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Afectos  de  odio  y  amor. 
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Al  mejor  cazador... 
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Deudas  de  la  conciencia. 
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D.Tomás.        ,    ^     ^ 
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El  Niño  perdido. 
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DON  ANTONIO   ROVIRA. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Circo,  la  noche  del   primero  de 
Febrero  de  1861. 


MADRID. 


!MP«RNTA    DE    JOSÉ    HODRIGUEZ,    FACTOR, 


PERSONAS.  ACTORES. 


GONZALO,  capitán  español.. .     Sr.  Solek. 

BEATRIZ,  hija  adoptiva  de...     Sra.  Santamaría. 

MARCELO,  bardo Sr.  Grescj. 

ANDREA,  jefe  de  los  insurrec- 
tos de  Averno Sr.  Becerra. 

REGINA Sra.  Lecca. 

BOMBARDA ,  asistente  de  Gon- 
zalo      Sr.  Fernandez. 

BLASCO,  sargento  español. ...     Sr.  Vidal. 

DOS  NAPOLITANOS  "que  hablan. 
Oficiales  y  sokUidos  españoles,  hombres  y  mujeres  de  Averno 

y  Ñapóles. 


La  escena  del  primer  acto  en  una  hosteria  de  Averno;  el 
segundo  y  tercero  en  el  Castillo  Maldito,  año  1647. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor, y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla enEspaña  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales . 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  lincas  titulada 
ElTeatro,  S071  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tiacion  en  todos   los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


Patio  de  una  hostería,  plantado  de  árboles.  En  varios  puntos  de  la  escena 
mesas,  sillas,  bancos.  Al  frente  una  enipalizada  que  cruza  el  teatro,  por 
la  que  se  vé  una  hermosa  campiña.  En  el  centro  de  la  empalizada  una 
puerta.  Montañas  en  lontananza:   á  derecha  é  izquieida  habitaciones. 


ESCENA   PRIMERA 

MARCELO,  ANDREA,  REGINA,  BOMBARDA,  BLASCO,  SOLDADOS,  PAISANOS 
y  PESCADORES,  agrupados  unos,  sentados  otros  alrededor  de  las  mesas. 
Los  italianos  beben,  fuman  y  juegan  á  los  naipes  unos  -y  otros  á  los  dados. 
A  la  derecha,  en  el  proscenio,  Marcelo  acostado  sobre  un  banco  y  apoyada 
en  este  su  mandola,  fuma  y  parece  sumergido  en  sus  meditaciones.  A  la  iz- 
quierda Blasco  y  Bombarda,  sentados  junto  á  una  mesa,  beben.  Rfgina  y 
algunas  muchachas  sirven  las  mesas.    Animación  en  todos. 

Coro  de  paisanos  y  pescadores. 

Tranquila  está  la  tierra, 
en  calma  está  la  mar: 
dichoso  el  italiano 
y  exento  de  pesar, 

bebe  y  canta, 

y  no  le  espanta 
de  su  patria  el  porvenir. 

Alegría, 

que  hoy  es  dia 
de  cantar  y  de  reir. 
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Quién  sabe  si  mañana,, 
mugiendo  el  iiuracany 
á  la  dichosa  calma 
sucederá  el  afán. 
Entre  tanto 
vino  y  canto, 
que  mañana  Dios  dirá: 
canto  y  vino, 
que  el  destino 
nuestros  pasos  guiará. 
Blasco.  ¿Oyes,  Bombarda  amigo? 

Picante  es  la  canción. 
¿Qué  dices  de  ella? 
BoMB.  Digo 

que  no  presté  atención. 
Blasco.  Tabernero  de  los  diablos, 

alumbrad  esle  farol... 

(Mostrando  la  botella.) 

Vamos  pronto,  ó  vive  Cristo... 

(Andrea  aparece  trayendo  otra  botella  y   reprimiendo  su  rólera 

A^D.  Tenga  calma  el  español, 

Reg.  Por  piedad,  señor...   (Bajo  á  Andrea.) 

Ano.  Amigos, 

tomad  vino  y  no  gritéis, : 
que  á  mis  pobres  parroquianos 
, ,  ahuyentar  de  aqui  podéis. 

E!  mundo  entero  conquistaremos. 
Viva  la  guerra,  viva  la  guerra; 
y  muy  en  breve  conoceremos 
todos  los  vinos  que  hay  en  ia  tierra 
Entre  tanto 
vino  y  canto, 
que  mañana  Dios  dirá. 
Canto  y  vino, 
que  el  destino 
nuestros  pasos  guiará. 

(Suenan  las  dos.) 

Pronto,  al  relevo:  suenan  las  dos. 
(Al  íin  se  marchan:  gracias  á  Dios  ) 

(¡Marcha  militar.     Los  soldados  toman    las  armas  y  vánsc  form 
dos,  Blasco  los  manda.  Bombarda  vá  detrás.) 

Vkircelo,  arriba; 


Coro  oe  solos, 


País,  y  PEPC. 


BOMB. 

A^'^. 
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tu  vez  llegó. 

Á  esa  mandola 

une  tu  voz. 
Bardo  de  las  montañas, 
te  escuchan  tus  hermanos: 
que  tu  canto  sublime 
cual  siempre  reanime 
los  corazones  napolitanos . 

(Marcelo  se  levanta  y  toma  su  mandola.  Todos  le  cercan.) 

Marc,  Estoy  pronto,  compañeros. 

And.  ,  Prestad  todos  atención. 

Coro.  Buen  Marcelo,  ya  escuchamos: 

dá  principio  á  tu  canción. 
Marc.  Al  pié  de  estos  montes  que  tocan  al  cielo 

un  pueblo  de  bravos  formó  el  Hacedor; 

de  libres  hermanos  amparo  y  consuelo, 

de  viles  tiranos  espanto  y  terror. | 

Alerta,  alerta,  napolitanos: 
la  hora  se  acerca  de  combatir. 
Antes  que  esclavos  morir  debemos: 
por  nuestra  patria  dulce  es  morir. 
Coro.  Antes  que  esclavos  morir  debemos: 

por  nuestra  patria  dulce  es  morir. 
Marc.  Mirad  del  Vesubio  la  cima  humeante. 

Oid  de  ese  golfo  las  ondas  bramar: 
retiembla  la  tierra  con  ruido  tonante 
horrísono  el  viento  comienza  á  arreciar. 

Los  elementos  son  con  nosotros: 
también  se  aprestan  á  combatir. 
Antes  que  esclavos  morir  debemos; 
por  nuestra  patria  dulce  es  morir. 
Coro.  Antes  que  esclavos  morir  debemos; 

por  nuestra  patria  dulce  es  morir. 

(Lo8  paisanos  y  los  pescadores  se  dan  las  manos  con    entusiasmo 
y  vánse  por  el  fondo  en  distintas  direcciones.) 


—  6  — 

ESCENA    II. 

MARCELO   y  ANDREA. 
HABLADO. 

And.        Al  fin  se  fueron  nuestros  enemigos,   y  liasta  dentro  de 

dos  horas  no    volverán.   (Co^e    su  trompa,    y  diiigiéndose  al 
campo  le  hace  dar  un  sonido  prolongado.) 

Marc.      ¿Qué  haces,  Andrea? 

And.  Silencio.  (Escuchando.  Oyese  lejos  otro  sonido  igual.) 

Marc.       Pero  ¿qué  significa? 

And.  ¿y  qué  te  importa?  ¿Debo  acaso  darte  cuenta  de  mis 
secretos,  de  mi  conducta? 

Maro.  ¡Secretos  pohticos!...  No:  dices  bien.  ¿Qué  me  impor- 
tan tus  secretos?  Tú,  jefe  de  los  revolucionarios  napo- 
litanos, compañero  de  Masaniello,  ocultas  tus  planes 
bajo  el  grosero  traje  de  h  )Sla!ero;  mientras  que  yo  no 
soy  mas  que  un  pobre  bardo,  errante  de  monte  en 
monte  y  de  pueblo  en  pueblo.  Tú  conspiras  y  yo  canto. 

And.         Enhorabuena. 

Marc  Por  otra  parte,  tú  sabes  el  motivo  que  aqui  me  guia, 
Beatriz  vá  á  volver,  ¿no  es  cierto?  Hace  mas  de  un  mes 
que  me  prometiste  su  regreso. 

And.        Impaciente  estás  por  verla. 

Marc  ¿Y  no  he  de  estarlo?...  Mi  Beatriz,  mi  hija  adoptiva... 
Su  moribundo  padre  la  puso  en  mis  brazos,  diciéndo- 
ine:  «Marcelo,  te  entrego  á  mi  pobre  hija:  sé  su  segun- 
do padre;  vela  por  ella.»  ¡Oh,  yo  no  debia  haber  cedido 
á  tus  instancias  y  á  las  de  tu  mujer:  debia  haberla  con- 
servado junto  á  mí!... 

And.  ¿y  qué  hubieras  heciio  de  ella,  pobre  trovador,  sin  re- 
cursos... sin  asilo?  .. 

Marc  Es  verdad:  no  tengo  mas  bienes  que  mi  mandola  y  mis 
canciones. 

And         Yo  la  hago  digna  de  su  buen  padre. 

Marc.  Si:  no  ignoro  que,  apoderándote  de  su  tierno  corazón, 
le  has  inspirado  un  solo  amor,  el  mas  noble,  el  mas  pu- 
ro: el  amor  ala  patria.  No  ignoro  que,  obedeciendo  fiel- 
mente tus  órdenes,  venciendo  los  obstáculos,  penetra 
audazmente   hasta  el  centro  del  ejército  español,  sor- 
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prende  sus  planes,  y  te  proporciona  á  tí,  político  y  as- 
tuto, los  medios  de  frustrar  sus  empresas. 

And.        ¿y  cómo  has  descubierto?... 

Marc.  La  casualidad.  También  yo  penetro  en  todas  partes  can- 
tando mis  baladas.  Mi  mandola  es  un  salvoconducto 
que  á  nadie  inspira  sospechas. 

And.  Pues  bien;  sabe  que  Beatriz  ha  sido  portadora  de  una 
misión  importante. 

Marc  Lo  habia  adivinado.  Y  como  se  asegura  que  la  clemen- 
cia de  Masauiello  después  de  su  victoria  puede  ser  fu- 
nesta á  él  y  á  la  libertad  de  Ñapóles... 

And.        ¡Cómo!...  ¿También  sabes?.... 

Marc.  Sé  que,  no  contentos  nuestros  conquistadores  con  el 
impuesto  establecido  sobre  la  carne,  el  vino,  el  pescado 
y  la  harina,  lo  han  establecido  también  sobre  las  frutas 
y  legumbres.  Sé  que  el  descontento  es  general,  y  que, 
á  pesar  del  triunfo  de  Masaniello  y  de  los  regalos  que 
á  este  hace  el  duque  de  Arcos,  nuestro  virey,  el  pueblo 
no  está  tranquilo,  desconfia,  teme  y  se  prepara.  ¿No  es 
asi,  Andrea?  Pero  sed  prudentes;  desconfiad  de  Julio 
Genovino  y  de  su  amigo  el  Carmelita:  el  antiguo  confi- 
dente del  duque  de  Osuna  puede  seros  funesto.  Acep- 
tad, amigo  Andrea,  este  consejo  del  pobre  bardo,  por 
mas  quG  sea  ignorante  en  negocios  que  atañen  á  la  po- 
lítica. 

And.        Bien,  bien;  pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Marc  Si,  hablemos  del  regreso  de  Beatriz.  ¿Será  cierto?  Me 
lo  has  prometido  tantas  veces... 

And.        Nada  temas:  esta  vez  la  verás  pronto. 

Marc      ¿Cómo? 

And.  ¿No  me  preguntabas  hace  poco  qué  significaba  el  soni- 
do que  he  hecho  dar  á  mi  trompa,  y  al  que  han  respon- 
dido también? 

Marc       Prosigue.  ¿Quién  ha  respondido? 

And.        Ella,  Beatriz. 

Marc.       ¡Beatriz!...  ¡Tan  cerca  de  nosotros! 

And.        Si,  si:  ahí  la  tienes. 


ESCENA  lll. 

DICHOS  y  BEATRIZ. 
BeaT.         Señor...  (Precipitándose  en  los  brazos  de  Marcelo.)' 

Marc.      ¡Hija  mia...  mi  Beatriz!  Mas  de  un  mes  sin  verte...  Es- 
perando tu  vuelta  á  cada  instante... 
Beat.      ¡Ah,  perdonadme,  perdonadme  entrambos!  Una  deten- 
ción involuntaria,  un  suceso  extraño  al  pie  ^del  Monte- 
nuovo... 
Marc.      ¿Del  Monte-nuovo?  ■  •    • 

And.        ¿Has  corrido  algún  peligro?  ^  on  ,9i)p  b'¿ 

BiiAT,      No,  Andrea:  escuchadme.  Hace  un  mes  descendía  yo 

del  monte  cuando  me  sorprendió  la  noche. 
Marc      Al  pie  del  Monte-nuovo...  hace  un  mes...  al  cerrarla 

noche...  ese  chai...  ¡ah!  lo  sé    todo...  (Reponiéndose.)  Me 

lo  han  contado.  Si,  si,  hija  mia,  te  reconozco  en  aquel 
rasgo. 

And.        Pero  en  fin,  ¿qué  ha  sucedido? 

Marc.  Yo  lo  cootaré,  yo,  porque  es  como  si  lo  hubiese  visto, 
como  si  lo  viera  ahora.  Tan  fiel  ha  sido  la  narración. 
Al  pie  de  la  montaña  la  rojiza  luz  de  una  hoguera  alum- 
braba un  grupo  de  nuestros  hermanos  armados.  Á  diez 
pasos  delante  de  ellos,  un  oficial  español,  arrodillado, 
pedia  á  Dios  consolase  á  su  anciana  madre,  que  no  vol- 
vería á  ver  en  la  tierra.  Nuestros  compatriotas  prepa- 
ran sus  arcabuces,  apuntan...  cuando  una  mujer,  apa- 
reciendo en  medio  de  las  sombras,  semejante  al  ángel 
de  la  guarda,  enternecida  sin  duda  á  la  ^ista  del  terri- 

''■'  '        ble  espectáculo... 

Beát.  (Con  emoción.)  Si :  Comprendiendo  el  dolor ,  y  viendo  la 
sangre  fria,  la  juventud  del  español,  aquella  mujer  pen- 
só también  en  su  madre  ,  que  está  allá  arriba;  se  lanzó 
sobre  el  oficial,  extendió  sobre  él  este  chai  misterioso  y 
le  salvó  la  vida...  Esa  mujer... 

Marc      Era  ella,  amigo  mió:  era  Beatriz. 

And.  ¡Tú!  Pero  dándote  á  conocer  podías  perderlo  todo,  des- 
cubrirnos... 

Beat.  Cubrí  mi  rostro  con  el  velo:  nadie  vio  mis  facciones; 
pero  yo  le  veía...  He  devuelto  un  hijo  á  su  madre,  >( 
Dios  me  ha  recompensado,  pues  me  veis  aquí  felizmen- 


te  de  vuelta. 
And.        Fué  muy  mal  hecho:  salvar  á  un  enemigo. 
Beat.      Yo  solo  vi,  Andrea,  á  un  hombre  indefenso. 
Marc.      Bien,  hija  mia,  bien;  ¿y  después? 
Beat.       Oid. 


CANTO. 

Cuando,  al  fin,  de  mis  hermanos 
aplacar  logré  el  furor, 
puSo  el  mísero  en  mis  manos 
este  emblema  del  valor. 

«Admite  esta  cruz,  me  dijo, 
y  si  has  menester  de  mí, 
te  prometo  cual  buen  hijo 
que  sabré  morir  por  tí. 

Llámame, 
mándame 
y  obedeceré.» 

Su  rostro  apacible, 
su  dulce  mirada, 
su  mágico  acento, 
su  tierna  emoción 
en  mi  alma  sensible 
hallaron  entrada, 
y  el  fuego  hora  siento 
de  intensa  pasión. 


HABZ.&DO. 

And.        En  fin,  sepamos,  ¿cómo  has  desempeñado  tu  comisión? 

Los  jefes  de  la  montaña... 
Beat.       Les  he  visto  y  consienten  en  acudir  al  Castillo  Maldito 

para  concertar  el  plan  de  la  insurrección. 
Marc.      ¿Á  ese  viejo  edificio  abandonado  hace  siglos  á  causa  del 

terror  popular?  Acertada  ha  sido  la  elección  del  sitio . 
And.        ¿y  has  adquirido  algunas  [noticias  acerca  de  los  espa- 


—  do- 
nóles? 

Beat.  Si.  Á  pesar  de  haber  dado  mis  señas  á  todos  los  puntos 
avanzados  de  la  línea,  merced  á  mi  disfraz,  he  penetra- 
do fácilmente  hasta  en  medio  de  nuestros  enemigos. 
Para  regresar  hasta  aqui  volví  á  cambiar  de  traje:  y  he 
sabido  que  el  oficial  que  manda  este  destacamento  ha 
debido  recibir  una  orden  para  dirigirse  esta  noche  al 
Castillo  Maldito. 

And.         ¡Cómo!  ¡esta  misma  noche! 

Marc.       ¿y  con  qué  objeto? 

Beat.  Lo  ignoro.  Sé  únicamente  que  es  una  orden  secreta  y 
que  debe  cumplirla  yendo  sin  escolta. 

And.  Cualquiera  que  sea  el  objeto  no  puede  menos  de  sernos 
fatal;  y  puesto  que  esta  noche  nos  reunimos  en  el  cas- 
tillo, antes  que  penetre  en  él ,  morirá  en  su  puerta  el 
capilan  Gonzalo. 

Beat.       ¡Qué  decís!  ¡El  capitán  Gonzalo! 

Marc.  Beatriz,  hija  mía,  has  palidecido...  ¿Seria  acaso  ese  ofi- 
cial... 

Beat.  ¡Matarle!  (Á  Andrea,  sin  escuchar  á  Marcelo. J  No,  nO  lo  ha- 

réis... ¿Es  cierto? 

Map.c.  ¿y  cómo  habían  de  hacerlo  sin  quebrantar  la  fé  de  los 
tratados?  Ese  asesinato  causaría  la  ruina  de  nuestro 
país. 

And.        ¿Qué  nos  importa?  Mañana  la  victoria  será  nuestra. 

Beat.      ¿Y  si  no  fuese  esta  noche  á  ese  maldito  castillo? 

And.        ¿Cómo?... 

Beat.       Decid,  si  no  fuese... 

And.        Nada  tendría  que  temer;  pero  si  vá  es  perdido. 

Beat.      (¡Perdido!  ¿Y  cómo  evitar?...) 

BOMB.         (Desde  dentro.)  üigO  qUC  nO. 

And,        Silencio,  alguno  se  acerca. 

Beat.  (á  Marcelo.)  Un  soldado...  Retirémonos.  Yo  os  lo  diré 
todo. 

And.        (Yéndose.)  Venid. 

Beat.  Oh,  padre  mío,  es  necesario  salvarle  á  toda  costa.  Ten- 
go una  idea... 

Marc.      Bien,  bien;  tranquilízate    (¡Pobre  hija  mia!...  Ella  le 

ama.)  (Vánse  ios  tres  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IV. 

BOMBARDA  y  REGINA. 

No,  no,  no  y  no.  (Regina  le  persigue.) 

Dadme  vuestro  brazo. 
No  tengo  brazo:  soy  manco. 
Pero  escuchadme. 
No  tengo  oidos:  me  he  vuelto  sordo. 
Miradme  al  menos. 
Me  he  vuelto  ciego. 
¿Y  no  me  hablareis  tampoco? 
Tampoco.  Soy  mudo,  quiero  ser  cruel. 
Pero  ayer,  esta  mañana  ,  hace  un  instante  deciais  que 
me  amabais. 

Ayer  lendria  corazón ;  esta  mañana  ,  hace  un  instante: 
todo  ello  es  posible;  pero  en  este  momento  nada  de  tic- 
tac: el  reloj  se  ha  parado.  ¿Queréis  que  os  lo  repita? 
Pues  bien,  el  servicio  de  mi  capitán  antes  que  todo:  no 
será  finura;  pero  tal  es  la  consigna.  Mozo...  (Llamando.) 
Tal  es  la  consigna.  Mozo...  (Acude  una  criada.)  Calle ,  el 
mozo  es  una  moza...  No  importa,  estoy  por  ellas.  Á 
ver,  una  botella  de  Lacrima,  y  fuego,  como  de  costum- 
bre, (La  criada  vuelve  trayendo  una  botella,  una  bandeja  con 
copas  y  fuego,  que  deja  en  una  mesa  de  la  izquierda.) 

¿Queréis  que  os  ayude? 

Se  agradece  ;  pero  el  capitán  no  quiere  que   le  sirvan 

mas  que   estas   preciosas    manitas.  (Arreglando    la    mesa.) 

Aqui  la  botella;  las  copas  al  frente...  a  la  izquierda  la 
pipa...  bravo.  Una  silla  que  no  cojee...  ajáa... 
Pí-onto  habéis  concluido.   . 

Ahora  soy  luyo,  encantadora  Regina  ,  y  para  comenzar, 
(Sentándose.)  bazme  el  amor ,  ó  mas  bien  dame  un  abra- 
zo, te  lo  permito. 
Oiga...  Pues  está  buena  la  salida. 
¿Qué  es  eso?  ¿Te  resistes? 
Ya  se  vé  que  sí:  yo  tengo  mis  principios. 
Principia,  pues,  conmigo. 
Calle,  ¿de  veras? 
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CANTO. 

Reg.  Amantes  seductores 

que  á  caza  noche  y  dia 
sembrando  vais  amores, 
y  en  vos  solo  hay  falsia;, 
y  con  palabras  pérfidas 
é  incautas  sorprendéis, 
pasad,  que  aqui  se  entiende 
por  dicha  vuestro  juego. 
Sabed  que  en  mí  no  prende 
tan  fácil  ese  fuego. 
No  mas  humildes  súplicas, 
que  el  tiempo  perderéis. 

BoMB,  Tuyo,  remonona, 

es  mi  corazón. 
Tú  eres  mi  pichona, 
yo  soy  tu  pichón. 

Reg.  i\li  pecho  es  insensible 

para  el  alcon  artero; 
mases  tierno  y  sensible 
para  el  pichón  sincero: 
á  sus  arrullos  crédula 
templar  sabré  el  rigor, 
y  tierna  y  cariñosa 
sabré  á  su  llama  pura 
corresponder  gozosa 
haciendo  su  ventura: 
y  en  insolubles  vínculos 
le  juraíré  mi  amor . 


BABIíADO. 

BoMB.      Todo  eso  está  muy  bien.  Pero  me  negarías  á  mí,  que  soy 

casi  tu  marido... 
Reg.        ¿yué  es  eso  de  casi?  ¿  Y  si  el  regimiento  se  larga  con  la 

música  á  otra  parte? 
BoMB.       NapoUtana  de  mis  ojos ,  nos  casamos  y  te  vienes  con 

migo. 
Reg.        ;.De  veras? 
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BoMB.      Te  llevaré  á  Madrid. 

Reg.        a  Madrid...  ¡Ay,  qué  gusto!  (Gozosa.) 

BoMB.      Y  te  mirará  todo  el  mundo... 

Reg.         ¿a  mí? 

BoMB.  Y  dirán:  «Ahí  vá  el  caballero  don  Robustiano  Bomblar- 
da  y  su  linda  señora  doña  Regina...  ¿de  qué? 

Reg.        Escobini. . .  ¡Qué  felicidad!  (Muy  satisfecha.) 

BoMB.  Es  que  yo  soy  muy  conocido  en  la  capital  de  España:  ya 
ves,  mi  posición  en  la  milicia... 

Reg.        y  yo  que  os  creia  simple  soldado... 

BoMB.  ¿Cómo  simple?  Soy  algo  mas:  soy  compuesto:  y  ademas 
soy  asistente... 

Reg.        Toma...  asistente... 

BoMB.  Una  dignidad  en  el  ejército:  como  si  dijéramos  el  caje- 
ro, el  apoderado,  el  ayuda  de  cámara  de  todo  un  capi- 
tán... que  nunca  tiene  una  peseta,  ni  negocios,  ni... 
Pero  mira  qué  fenómeno:  yo,  que  quiero  vivir  para  tí, 
italiana  de  mis  entrañas,  me  dejaría  matar  por  mi  capi- 
tán. Él  es  mi  sol,  yo  soy  su  sombra:  yo  le  guiso,  le  ha- 
go los  calcetines,  le  coso  los  puntos,  le  remiendo  las 
camisas  y  los  calzoncillos,  le  m.arco  los  pañuelos... 

Reg.        Cómo,  ¿sabéis  hacer  todo  eso?...  ¡Un  hombre!... 

BoMB.  Y  para  darte  una  prueba,  permíteme,  Regina,  reina 
mia,  ofrecerte  esta  débil  muestra  de  mis  bastos  conoci- 
mientos. (Le  dá  un  pañuelo  muy  doblado  y  envuelto  en  un  pa- 
peí.) 

Reg.        ¡Un  pañuelo  bordado  para  mí!...  (Después  de  desdoblado.) 

BoMB.       Cabalito.  Me  parece  que  soy  galante,  ¿eh? 

Reg.  Como  buen  español.  ¡Qué  amable  y  qué  generoso!... 
¡Pero  calle!...  aquí  hay  una  A  y  una  G.  Estas  no  son 
mis  iniciales. 

BoMB,  Pero  son  las  de  mi  capitán:  Alfredo  Gonzalo.  ,;Qué  mas 
dá?  Ademas  no  sé  hacer  otras.  Mas  aquí  viene... 

RsG.        ¿El  capitán? 

BoMB.       Silencio  en  las  filas. 

Reg.         Pero... 

BoMB.  Firmes...  Por  íilas  á  la  izquierda:  paso  redoblado,  mar- 
chen. Uno,  dos,  uno  dos...  (Regina  lo  ejecuta.) 

Reg.        ¿Qué  tal,  mi  coronel?  (En  tono  de  broma.) 

BOMB.  Bien  marcha  mi  regimiento.  (Váse  Regina  por  la  izquier- 
da.) 
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GONZALO  Y  BOMBARDA. 

GONZ.         ¡Ahí  ¿eres  líl?  (Xrae  unes  pliegos  en  la  mano.) 

BuMB.         Estáis  servido,  mí  capitán.  (Saludando  militarmente.) 

GoNZ.       Bien:  quédate  ahí. 
BoMB.      Obedezco,  mi  capitán. 

GONZ.         (Leyendo  uno  de  los  pliegos   que    trae  abierto.)    «DÍrÍgÍOS  ÍH- 

))mediatamente  ai  Castillo  Maldito,  situado  á  la  legua  y 
«media  del  pun  o  que  ocupáis.  Como  el  menor  movi- 
))miento  de  tropas  despertaria  la  desconfianza,  iréis 
))sin  escolta,  y  pretextando  que  vais  por  mera  curiosi- 
))dad  artística.  Que  un  guia  os  acompañe.  En  cuanto  al 
wpliego  cerrado  que  vá  dentro  de  esta  orden,  no  lo  abri- 
wreis  hasta  una  hora  después  de  media  noche  y  en  el 
«castillo  mismo.  Únicamente  en  el  caso  de  veros  sor- 
«prendido,  romperéis  el  sobre,  os  enterareis  del  conte- 
»nido  del  pliego  y  le  quemareis.  Confio  esta  importante 
«comisión  á  vuestro  valor  y  á  vuestra...  etc.«  Las  fra- 
ses de  rigor.  Á  fé  mia  es  deliciosa  la  carrera  militar. 
Se  os  dice:  ((Id,«  y  vais:  «Quedaos  aqui  liasta  moiir,« 
y  obedecéis.  Al  menos  esto  es  sencillo  y  cómodo:  no  fa- 
tiga la  imaginación.  Escucha.  (Á  Bombarda.) . 

BoMB,       Presente,  mi  capitán. 

GoNZ.      Vas  á  marchar. 

BoAiB.       Bien,  mi  capitán. 

GoNZ.       Vé  á  buscar  un  caballo  que  lleve  nuestras  provisiones. 

BoMB.         Voy,  mi  capitán.  (Dá  media  vuelta  y  váse  al  paso  redoblado.) 

ESCENA  VI. 

GONZALO  y  MARCELO,  que  viene  por  el  fondo. 

Marc.      (Nuestro  plan  está  perfectamente  combinado.  Aqui  es- 
tá.) (Viendo  á  Gonzalo.)  Hola,  SCñor  Capitán... 
GONZ.         Adiós,   amigo  Marcelo.   (Tomando  su  pipa  y  sentándose.)  Por 

mi  vida,  que  me  alegro  mucho  de  veros.  Ea,  sin  cum- 
plimiento, sentaos  aqui  y  aceptad  una  copa  de  vuestro 
delicioso  Lacrima- Cristi. 
Marc.       En  buen  hora,  (sentándose.)  La  acepto  con  la  misma  cor- 
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dialidad  con  que  os  dignáis  ofrecérmela.  Á  vuestra  sa- 
lud, señor  capitán. 

GoNZ.  A  la  vuestra,  discretísimo  bardó.  (Beben.)  ¿Creeréis  que 
de  todos  los  italianos  que  he  conocido  sois  el  único  que 
me  inspira  confianza?  Apostaria  á  que  sois  partidario  de 
mi  hermosa  España. 

Marc.       ;.Yo? 

GoNZ.      Sí,  sí,  vos. 

Marc  Pues  bien,  sí...  (Reprimiéndose.)  Bajo  el  aspecto  de  la 
gloria.  Como  es  uno  admirador  de  las  cosas  grandes:  y 
aun  añadiré; — pero  á  vos  solo  y  muy  quedito,— os  con- 
fesaré que  al  e.'-cuchar  la  narraciun  de  las  jornadas  de 
Gerinola,  Pavia  y  tantas  otras  que  cubrieron  de  laureles 
vuestras  banderas,  frecuentemente,  y  cediendo  al  entu- 
siasmo, he  tomado  mi  mandola  y  he  entonado  un  canto 
de  victoria. 

GOINZ.  (Levantándose  con  la  copa    en  la  mano.)  BraVO,  amigO  Mar- 

celo, brindemos  por  España. 

Marc  ¡Brindemos  por  España!  (Beben.)  Siempre  bajo  el  as- 
pecto de  la  gloria:  porque  ya  comprendereis...  ¿Qué  me 
importa  á  mí,  pobre  poeta,  que  el  rey  de  Ñapóles  sea 
un  descendiente  de  Fernando  el  Católico  ó  de  Federi- 
co III?  Mi  patria  es  el  universo,  mi  único  bien  mi  man- 
dola, mi  ídolo  la  libertad. 

GoNZ.       ¡Bravo! 

Marc  Al  ver  vuestra  mirada  tierna  y  vaga,  mas  de  una  vez 
he  dicho  para  mí:  este  joven  oculta  en  su  corazón  una 
de  esas  pasiones  profundas,  misteriosas... 

Go?iz.       ¿Y  si  yo  os  dijese  que  habéis  adivinado? 

Marc  ¿De  veras?  Pues  bien,  contadme  vuestros  amores,  y 
haré  de  ellos  una  hermosa  balada. 


DÚO. 

Marc.  Sed  franco,  y  confiadme  la  pena  que  os  inquieta: 

estáis  enamorado,  y  yo  soy  un  poeta. 

Podemos  entendernos  entrambos,  ¡vive  Dios! 

Corremos  en  el  mundo  de  una  quimera  en  pos. 

¿Buscáis  vos  la  hermosura,  la  gloria  y  sus  promesas? 
GoNZ.  Si;  busco  la  hermosura,  la  gloria  y  sus  promesas. 

Marc  Yo  ansio  delirante  artísticas  empresas. 
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GoNz.  Ansia  delirante  artísticas  empresas. 

Marc.  Buscando  dichas 

recorro  el  mundo, 
y  hallo  do  quiera 
dolor  profundo. 

GoNz.  Yo  un  dia  un  ángel 


hallé  en  el  suelo, 

salvó  mi  vida 

y  tornó  al  cielo. 

Solo  amba  puede  estar 

quien  ternura  tanta  encierra. 

Marc. 

¿Y  si  al  fin  tornáis  á  hallar 

ese  amor  sobre  la  tieara? 

¿Sabéis  su  nombre? 

Gopqz. 

No. 

Marc. 

¿No?  ¿Su  rango? 

GONZ. 

Tampoco. 

Marc. 

¿Tampoco?  Y  bien,  ¿su  voz? 

GüNZ. 

No  la  oí. 

Marc. 

¿No?  Estáis  loco. 

¿Su  nombre,  ni  su  rango, 

ni  su  voz  conocéis?... 

GONZ. 

Y  no  obstante  la  adoro. 

Marc. 

Bizarro  amante  hacéis. 

Go?<z. 


Es  chistosa  la  aventura; 

¡bien  por  Dios ! 
De  una  incógnita  hermosura 

vais  en  pos: 
bien  os  dije,  la  locura 
hizo  presa  de  los  dos. 


voy  en  pos; 
que  hoy  apure  la  amargura 

quiere  Dios. 
Decis  bien,  de  la  locura 
somos  víctimas  los  dos. 
Marc.  ¿Y  haríais  el  retrato 

de  esa  hechicera? 
CoNZ.  ¡Qué  mucho  si  conmigo 

viene  dó  quiera! 
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Marc. 

Pues  al  momento 

hacédmele. 

GONZ. 

En  buen  hora: 

estadme  atento. 

Es  de  fuego  su  mirada, 

son  sus  labios  de  carmín, 

su  sonrisa  es  envidiada 

' 

del  mas  bello  serafín. 

Y-del  cielo  descendida 

esa  angélica  visión, 

ha  encontrado  su  guarida 

en  mi  amante  corazón. 

Marc. 

Ya  tenemos  la  balada, 

mi  valiente  paladín, 

y  por  mí  ha  de  ser  cantada 

de  la  Italia  hasta  el  confín. 

Y  no  habrá  niña  advertida 

en  la  itálica  región, 

que  no  escuche  enternecida 

tan  extraña  relación. 

HABLADO. 

GoNZ.  Reíd  cuanto  gustéis,  amigo  Marcelo;  pero  convendréis 
conmigo  en  que  hay  recuerdos  que  se  graban  de  una 
manera  indeleble  en  nuestro  corazón.  jEa!  hablemos  de 
otra  cosa.  ¿Sabéis  que,  no  obstante  la  hermosura  de 
este  pais,  con  sus  montañas,  sus  campiñas  y  su  azula- 
do mar,  á  pesar  de  la  constante  alegría  de  sus  morado- 
res, principia  el  tedio  á  apoderarse  de  mí?  (Pensemos 
en  las  órdenes  de  mi  general.)  ¿No  tenéis  en  estas  in- 
mediaciones algunas  curiosidades  dignas  de  ser  visita- 
das? ¿Algunas  ruinas,  algún  castillo  deshabitado? 

Marc.      (Ha  recibido  la  orden.) 

GoNZ.       Repasad  vuestra  memoria. 
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ESCENA    VIL 

GONZALO,    MARCELO,    BOMBARDA    y    REGINA. 

BoMB.      Todo  está  pronto  para  la  marcha,  rai  Cüpitan. 

GONZ.         (Bajo  á  Bombarda.)  Calla^  imbécil. 

BoMB.      Bien,  mi  capitán. 

Reg.        (á  Bombarda.)  Pcro  ¿adonde  vais? 

BoMB.      Galla,  imbe...  digo,  prenda  mia.  (Á  Regina.) 

GoNz.  Me  lian  hablado  de  un  vetusto  caslillo,  situado  á  legua 
y  media  de  aqui...  que  se  llaina...  Esptrad. 

Reg.        (Con  viveza.)  ¿El  GastiUo  Maldito? 

GoNZ.       Justamente. 

Reg.        Que  Dios  nos  ampare. 

Marc.      y  es  digno  de  su  nombre,  porque  es  un  lugar  maldito. 

GoNZ.       ¿Es  cierto  que  nadie  osa  ir  á  ese  castillo? 

Marc.  Algunos  van;  pero  no  todos  suelen  volver.  Pasan  en  él 
tales  cosas... 

GoNZ.      ¿De  veras?  ¿Qué  pasa? 

Reg.        ¡Ah!  no  queráis  saberlo. 

GoNZ.  (En  lono  burlón.)  Sí,  sí:  habrá  vampiros  de  los  que  matan 
con  únasela  mirada,  fantasmas  arrastrando  cadenas.... 
Guando  niño  me  contaban  muchcis  de  esas  consejas. 

BoMB.      (¡Diablo!  Y  llama  á  eso  consejas.) 

Reg.  .  Oh,  no  habléis  asi,  señor  oficial;  puede  acarrearos  algu- 
na desgracia. 

BoMB.      Es  muy  posible. 

GoNz.      (Á  Bombarda.)  Oiga...  ¿TÚ  también? 

BoMB.  Bien  sabéis,  mi  capitán,  que  en  nuestra  hermosa  Anda- 
lucia  se  nos  cria  temiendo  á  Dios,  á  la  justicia  y  á  los 
aparecidos.  Oh,  los  duendes,  los  fantasmas...  Brrr...  Se 
me  pone  carne  de  gallina. 

GoNZ.       Estás  chistoso.  ¡Cobarde! 

Marc.  Hay  cosas  que  deben  respetarse,  aun  cuando  no  se  crean, 
señor  capitán. 

Go-^z .  La  verdad,  amigo  Marcelo,  ¿queréis  divertiros  á  mi  cos- 
ta? Ea,  principiad,  que  ya  os  escucho. 

BoMB.      (De  fijo,  esta  historia  me  vá  á  atacar  los  nervios.) 

Marc.       Dice  asi: 

«Elena  era  una  dama 
de  singular  belleza, 
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y  por  guardarla  ansiosa 
al  diablo  su  alma  dio. 

La  muerte,  que  iios  llama 
con  ávida  fiereza, 
de  Elena  largos  años 
la  vida  respetó. 

Un  siglo  trascurriera, 
y  Elena,  siempre  hermosa, 
en  pos  de  sí  llevaba 
adoradores  mil. 

Su  bello  rostro  era 
envidia  de  la  rosa; 
no  habia  flor  cual  ella 
de  Italia  en  el  pensil. 

Quedaban  de  amor  locos 
cuantos  á  Elena  vian; 
encanto  irresistible 
lanzaba  por  do  quier. 

üe  su  castillo  pocos 
incólumes  salian. 
Qué  mucho,  si  con  ella 
estaba  Lucifer. 

AI  fin  llegó  un  invierno, 
y  en  noche  tormentosa 
el  cielo  sobre  Italia 
sus  iras  descargó. 

Volando  hasta  el  infierno 
fué  el  alma  de  ia  hermosa: 
de  Elena  y  del  demonio 
el  pacto  se  cumplió. 

Dos  siglos  han  pasado, 
y  Elena  todavía 
torna  al  dar  media  noche 
á  su  mansión  feudal. 

Perdido  es  el  cuidado 
que  la  noche  extravia, 
y  á  Elena  la  endiablada 
encuentra  por  su  mal. 

Elena  de  su  amada 
le  ofrece  la  figura, 
y  el  triste  fascinado 
»ucumbe  á  la  ilusión. 
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Entonces  despiadada 
le  envuelve  en  amargura, 
y  en  vez  de  dichas  halla 
eterna  maldición. 

No  vayas,  caminante^ 
á  la  mansión  maldita; 
aparta  de  sus  muros 
la  vista  con  pavor: 
alé" ate  al  instante, 
huye  de  la  precita, 
ó  teme  del  Eterno 
el  rayo  abrasador.» 
GoNZ .       ¿Concluyó? 
M\\\c.      Sí,  mi  capitán. 
GoNZ.       Pues  os  diré  que  vuestro  cuen'o  es  curioso;  pero  que 

no  creo  de  él  ni  una  sola  palabra. 
Marc.  Reíd  cuanto  gustéis:  sin  embargo,  añadiré  que  aun  no 
hace  medio  siglo,  tal  dia  como  hoy,  trece  de  setiembre, 
aniversario  de  la  muerte  de  Elena  y  dia  marcado  para 
su  aparición,  un  joven,  extranjero  como  vos,  incrédulo 
como  vos,  y  valiente  como  el  que  mas ,  acometió  la  te- 
meraria empresa  de  penetrar  en  el  Castillo  Maldito. .. 
BoMR.       Hé  ahí  lo  que  yo  no  haria  por  todo  ol  oro  del  mundo. 

Jesús,  María  y  José.  (Santiguándose.) 

Marc.  Y  apenas  había  dado  el  reloj  la  última  campanada  de  las 
doce,  en  medio  de  la  oscurida  i  de  la  noche  ,  la  fantas- 
ma, para  atraer  mejor  al  imprudente  joven,  se  le  apa- 
reció bajo  la  forma  de  una  linda  señora  á  quien  amaba. 

GoNz .  Pues  no  es  poca  felicidad:  un  espectro  que  se  asetn  eja 
á  la  mujer  que  uno  ama!  Pero  calle;  esto  me  ofrece  el 
medio  de  conocer  á  mi  salvadora  misteriosa. 

BoMB.  ¡Válgame Santiago,  patrón  de  España!  ¿Y  seríais  capaz 
mi  capitán?... 

MvRc.  A  la  mañana  siguiente  supo  el  temerario  extranjero 
que  su  amada  había  muerto  á  la  hora  misma  en  que  ha- 
bía evocado  á  la  fantasma. 

GoNZ.      ;,De  veras?  (Riendo. ) 

Hü,\Mj.  Señor,  señor...  ¿y  es  á  ese  maldito  nido  de  brujas  adon 
de  tenéis  el  antojo  de  ¡r?  jj 

GoNZ.       Y  sin  demora:  tú  vienes  conmigo.  I 

BoMB.      (¡Válganme  las  once  mil  vírgenes!)  ^ 

Marc. 
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GoNz.  Vaya,  amigo  mió,  confesad  que,  á  fuerza  de  recitar  esa 
balada,  habéis  concluidu  por  creerla  como  el  vulgo  ne- 
cio: pero  yo,  que  no  temo  á  vuestra  Elena  la  castella- 
na, voy  á  visitar  el  castillo  en  que  vivió. 

BoMB.      {De  esta  hecha  voy  de  guarnición  á  los  infiernos.) 

Marc.  (b]s  imposible  hacerle  desistir.)  ¿Y  pensáis  ir  sin  mas 
compañía  que  la  de  este  muchacho? 

GoNz.      Sin  mas  compañía. 

BoMB.  ¿No  podríamos  llevar  aunque  solo  fuesen  unos  quinien- 
tos hombres? 

Mahc.  Ni  uno  ni  otro  conocéis  el  camino...  necesitáis  un  guia 
seguro  y  fiel. 

GoNz.  Tenéis  razón;  pero  apuesto  á  que  entre  todos  vuestros 
bizarros  compatriotas  no  hay  uno  que  se  atreva  á  pres- 
tarme ese  servicio. 

Marc.      Os  equivocáis,  porque  yo  me  atrevo. 

GoNZ.       ¿De  veras? 

Marc.  No  os  asombre:  hace  años  que  el  amor  y  yo  estamos  re- 
ñidos... y  tampoco  tengo  la  vida  en  mas  precio  del  que 
vale.  Iré  con  vosotros. 

GoNZ.  Gracias,  bardo  insigne.  (Dándole  la  mano.)  Os  digo  ahora 
como  hápoco  me  dijisteis.  Acepto  la  oferta  con  la  mis- 
ma cordialidad  con  que  os  dignáis  hacérmela.  Bombar- 
da, ¿has  prevenido  mis  armas? 

BoMB.       Sí,  mi  capitán. 

GoNZ.      ¿V  las  provisiones? 

Bo.\iB.  Sí,  mi  capitán.  (Como  si  para  el  infierno  se  necesitasen 
provisiones.) 

GoNZ.      ¿Qué  rezas  entre  dientes? 

BoMB.  ¿Y  no  podríamos  llevar  también  un  calderillo  de  agua 
bendita  y  un  hisopo? 

GoNZ.      ¿Quieres  callar,  imbécil? 

Marc.  (Beatriz  debe  habernos  escuchado,  y  ella  quizás  encuen- 
tre el  medio...)  Señor  capitán,  estoy  pronto  á  seguiros. 

BoMB.  Regina,  quiero  hacer  mi  testamento  y  declararle  mi  he- 
redera universal. 

Reg,        ¿y  qué  tenéis  que  dejarme? 

BoMB.      Absolutamente  nada;  pero  no  importa:  te  dejo  cuanto 

tengo.  (Salen    Andrea  y  Beatriz,  en  traje  de  g-itana,    y  coro  de 
ambos  sexos.) 
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ESCENA  VIII. 

MARCELO,  GONZALO,     BOMBARDA,    REGINA,    ANDREA,  BEATRIZ,    en  traje 
de  gitana,  napolitanos  de  ambos  sexos,  pescadores  y  pescadoras. 

CORO. 

MUJS.  (Mirando  adentro.) 

Aqui  está,  aqui  está. 
HoMBS.  Nuestra  suerte  nos  dirá. 

GoNz.  ¿Por  qué  esas  voces,  esa  jarana? 

Reg.  Todos  rodean  á  una  gitana. 

Mujs.  Prodigó  naturaleza 

á  esa  niña  la  belleza;  , 
y  su  acento 

á  los  unos  dá  el  contento: 
mal  su  grado 

á  los  otros  dá  el  enfado. 

De  hermosura  sobrehumana 

es  por  cierto  la  gitana. 

¿Qué  irá  á  decirnos?  Ya  lo  veremos. 
Hacia  este  lado  nos  coloquemos. 

Reg.  Chito,  sUenciu:  ahí  la  tenéis, 

y  muy  en  breve  la  escuchareis. 

MuJS.  Aqui  está. 

HoMBS.  Aqui  está. 

Todos.  Nuestra  suerte  nos  dirá. 

Beat.  Si,  si,  querid!)s:  vedme;  aqui  estoy. 

Yo  la  gitana  de  Averno  soy. 
Yo  los  secretos  sé  del  destino: 
de  los  milagros  abro  el  camino. 
Á  las  estrellas  sabia  consulto: 
para  mi  ciencia  nada  hay  oculto, 
y  dando  dichas  á  mis  hermanos, 
como  en  un  libro  leo  en  sus  manos. 

Coro.  Es  aprieto: 

no  hay  secreto 

para  ella; 

y  una  estrella  ; 


I 


—  as- 
ía descubre 
lo  que  encubre 
el  oscuro  porvenir. 
Sobrehumana 
es  la  gitana. 
Escuchemos; 
esperemos. 
La  desdicha 
ó  nuestra  dicha 
vá  muy  luego  á  predecir 
Beat.  Venid,  niñas  incrédulas, 

que  os  voy  á  revelar 
si  os  ama  ó  si  es  un  pérfido 
el  hombre  á  quien  amáis. 
Venid  también  los  jóvenes 
de  amante  corazón, 
sabréis  si  vuestra  tórtola 
merece  tanto  amor. 
HoMós.  y  Mujs.  Bella  gitana, 

callad,  callad; 
no  digáis  eso 
por  caridad. 
Beat.  ¿Queréis  que  calle? 

HoMBS  y  Muj^.  Si,  SÍ,  hechiccra: 

dinos  la  suerte 
que  nos  espera. 

Beat.         (Examinando  la  mano  de  Regina.) 

Un  joven  muy  gallardo 
de  amor  muere  por  tí. 
Reg.  ¿De  veras  ese  joven 

de  amor  muere  por  mí? 

BOMB.         (Á  Beatriz,  mostrándose  con  presunción.) 

El  joven  tan  gallardo 
tenéisle,  niña,  aquí. 

HoMBS.  y  MUJS.        Modcsto  68  el  mastuerzo; 
parece  un  jabalí. 

Beat.  Guarda,  niña,  no  te  fies 

en  palabras  de  español: 
siempre  en  pos  de  la  belleza 
es  voluble  girasol. 

Ga.NZ.  Dices  bien,  niña  hechicera; 

pues  constante  el  español, 
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siempre  adora  á  una  belleza 

como  al  sol  el  girasol. 
Beat.  ¿Sois  consecuente? 

GoNZ.  Soy  español. 

Beat.  ¿Á  una  amáis  siempre? 

GoNZ.  Cual  girasol. 

Beat.  Aqui  de  vuelta,  niñas,  estoy; 

yo  la  gitana  de  Averno  soy. 
GoNZ.  De  la  gitana  prendado  estoy; 

que  es  hechicera  creyendo  voy. 
Beat.  Preciosas  niñas,  venid  sin  miedo, 

aqui  de  vuelta  gozosa  estoy; 

secretos  grandes  deciros  puedo; 

la  gitanilla  de  Averno  soy. 
GOiNZ.  De  aqui  mis  pasos  llevar  no  puedo, 

de  la  gitana  prendado  estoy 

Á  sus  encantos  rendido  quedo; 

que  es  hechicera  creyendo  voy. 
Coro,  Bomb.  y  Reg.  Por  Dios,  gitana,  me  causas  miedo. 

Si  mis  secretos  descubres  hoy 

en  adelante  mentir  no  puedo: 

uo  mas  amores,  P^f^  soy. 

Márc.  Ante  el  peligro  no  retrocedo; 

para  guiarle  con  él  me  voy: 

en  este  trance  salvarle  puedo. 

De  hoy  mas  su  apoyo,  su  escudo  soy. 
And.  En  nuestra  empresa  cejar  no  puedo: 

de  que  le  ama  seguro  estoy. 

Su  desventura  me  infunde  miedo; 

mas  de  mi  patria  primero  soy. 


HABLADO. 

Marc.      No  he  podido  hacerle  desistir.  (Bajo  á Beatriz) 
Beat.       (id.  á  Marcelo.)  Dejadme  hacer.  (Á  Gonzalo.)  Hola,  mi  í^a- 
llardo  oficial,  solo  vos  parecéis  desdeñar  á  la  pobre  bo- 
hemia. 
GoNZ.       No ,  mi  hermosa  niña  ;  hago  lo  que  los  demás,  escucho 
y  aplaudo. 


—  25  — 

Beat.  ¿y  no  me  consultáis?  ¿Teméis  mis  predicciones? 

GoNz .  ¿Temerlas  yo?  ¿y  por  qué? 

Beat.  No  desconfiéis  de  mí:  puedo  deciros  cosas  que... 

GoNZ.  Si  ello  puede  agradarte,  aqui  tienes  mi  mano. 

Beat.         Voy  á  decíroslas.  (Examinando  la  mano  de  Gonzalo.)  Tcncis 

una  madre  que  os  ama  con  delirio. 
GoiNZ.       (Con  emoción.)  Es  cierto.  ¡Madre  mia! 
Beat.       Hace  poco  tiempo  que  la  habéis  escrito. 
GoNZ.       Prosigue. 
Beat.       En  este  momento  abre  la  carta...  Su  rostro  expresa  el 

temor...  ahora  el  espanto...  sus  ojos  vierten  abundantes 

lágrimas...  pero  son  de  alegría,  de  felicidad  porque  su 

hijo  se  ha  salvado. 
GoNz.       ¿Cómo  puedes  saber?... 
Beat.       Muy  fácilmente:  lo  estoy  leyendo  en  esta  raya,  (señalan- 

do  en  la  mano  de  Gonzalo.^) 

GoNZ.       Es  singular...  Pero  adivinas  lo  pasado. 

Beat.       ¿Queréis  lo  presente? 

GoNZ.       Si. 

Beat.       Vais  á  una  expedición  peligrosa. 

GoNZ.       ¿También  lo  has  adivinado? 

Beat.       ¿Queréis  lo  porvenir? 

GoNZ.       Veamos. 

Beat.  (cou  intención.)  S¡  vaís  al  Castillo  Maldito,  vuestra  ama- 
da morirá. 

BoMB.  Ya  lo  oís,  mi  capitán.  (Tiemblo  como  un  azogado.)  (Gon- 
zalo se  queda  pensativo.) 

Beat.       Pero,  señor  capitán,  me  detenéis  demasiado  y  necesito 

acudir  á  otros. 
GoNZ.       ¿Qué  significa  todo  esto? 

BeaT.         (Mirando  con  disimulo  á  Gonzalo.)  (¡Titubea!) 

And.        (Presentándole  la  mano.)  Llcgó  mi¡vez,  linda  gitana. 
Marc.      y  bien,  vahente  español,  insistís? 

GONZ.         (Con  resolución.)  PartamOS, 

Beat.       (¡Gran  Dios!) 

BoMB.      (Me  doy  por  muerto.) 

And.        (Bajoá  Beatriz.)  Ya  lo  oycs,  evita  su  partida  ;  porque  si 

vá  al  castillo  es  perdido. 
Beat.       Basta.  (Á  Reg-ina  ap.)  Me  acompañarás.  Es  preciso  que  le 

salve  y  le  salvaré. 

GONZ.         (Dispuesto  á  marchar.)  Os  CSperO,  amígO  MarCClo. 

Beat.       (á  Regina.)  Corramos:  es  necesario  llegar  antes'que  éi. 
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(ai  marcharse  es  detenida  por  Blasco  y  soldados  españoles,  que 
se  apoderan  de  ella  y  la  bajan  al  proscenio  ) 

ESCENA  IX. 

LOS  PRECEDENTES,  BLASCO  y  SOLDADOS. 

Blasco,    Alto  la  gitana:  date  presa  en  nombre  del  rey. 
Beat.       (¡Cielos!)  Oh,  dejadme,  dejadme. 

And.  (Amenazando.)  SeñOF  Sargento,  reparad...  (Movimiento  entre 

los  italianos.) 

Blasco.    Á  esta  hechicera,  á  esta  infame  le  espera  el  suplicio. 

Itals.      ¡El  suplicio! 

GoNZ.       ¡Qué  decis! 

Blasco.  ¿Lo  ignoráis,  mi  capitán?  Pues  esta  joven,  esta  napolita- 
na, ocultándose  bajo  el  disfraz  de  de  bohemia,  sirve  á  la 
causa  de  nuestros  enemigos,  y  penetrando  en  medio  de 
nuestro  ejército,  nos  acecha  y  nos  vende.  Esta  joven,  mi 
capitán,  es  una  espia. 


FINAL 


Todos. 

GONZ. 


SOLDS. 
GoNZ. 

And. 

GONZ. 


Müjs. 

Itals. 

GONZ. 

Itals. 
Makc. 


¡Una  espia! 

No  es  posible: 
en  tan  tierno  corazón 
ni  el  engaño  caber  puede, 
ni  ocultarse  la  traición. 

(Blasco  muestra  un  pliego.) 

Sin  embargo,  ved... 

(Después  de  leerlo.)  ¡Qué  mÍro! 

(Con  ira  reconcentrada.) 

¡Capitán!... 

Sin  dilación, 

á  esa  joven  impostora 

conducid  á  una  prisión. 

Piedad,  piedad, 
(Entre  sí.)  ¡Venganza! 

Llevadla:  no  hay  piedad. 
(Entre  sí.)  Puos  1.1  hora  anticipemos 

de  nuestra  Hbertad. 

Perdida  es  la  infelice. 
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Heat. 

Él  á  salvarme  vá. 

And. 

(Entre  los  Italianos.) 

Amigos,  alas  armas; 

llegó  el  momento  ya. 

Beat. 

«Admite  esta  cruz.» 

GONZ. 

¡Qué  escucho! 

Bdat. 

«Y  si  has  menester  de  mí, 
te  prometo  cual  buen  hijo 
que  sabré  morir  por  tí.» 

(Los 

soldados,  á  una  seña   de  Blasco,  quieren  llevar  á  Beatiiz. 

Todos  los  italianos  se  aperciben  á  la  resistencia.  Andrea  echa 
mano  á  su  puñal  ,  Marcelo  le  detiene.  Gonzalo  al  oír  sus  pala- 
bras, repetidas  por  Beatriz,  detiene  á  los  soldados.  Animación  en 
todos.) 

r.oNZ.  ¡Es  posible! 

¡Ella  seria 
la  que  un  dia 
me  salvó! 

Beat.         (Mostrándole  la  cruz.) 

¿La  conoces? 
GoNZ.  Es  la  mia. 

Mal  podria 
dudar  yo. 
¡Cielos...  ella...  una  gitana! 
Adiós,  sueños  de  mi  amor. 
Beat.  Mi  voz  halló  en  su  alma 

el  eco  fiel. 
La  libertad,  la  vida 
deberé  á  él. 
GoNz.  Tú  mi  vida  salvaste 

en  trance  cruel. 
Lo  que  ofrecí  aquel  dia 
hoy  cumplo  fiel. 
Parte,  parte  y  que  el  cielo  te  guie. 
Al  momento  soltadla. 
Blasco  y  Solds.  No,  no. 

Beat.  ¡Cielos! 

MaRC.  Calma.  (Conteniendo  á  Andrea.) 

GoNZ.  iQué  escucho!  (irritado,  á  los  soldados.) 

And.  ¡Malvados! 

SoLDS.  Castiguemos  su  infame  traición. 

M\RC.  ¡Ah,  señor!  no  es  culpable,  salvadla. 
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En  tan  tierno  y  leal  corazón 

ni  el  engaño  caber  pudo  nunca 

ni  abrigarse  la  infame  traición. 
Italianos.     \  Ni  el  engaño  en  su  pecho  se  abriga, 
Italianas,     i  ni  se  oculta  la  infame  traición. 

GONZ.        (Sacando  á  Beatriz  de  entre  los  soldados,  la  adelanta  al  proscenio 
y  la  dice.) 

Marchar  puedes,  Dios  lo  ordena: 

yo  te  doy  la  libertad. 

Y  ya  seas  un  demonio 

ó  bien  mi  ángel  tutelar, 

yo  te  adoro,  hermosa  niña: 

presa  mi  alma  tienes  ya 

en  la  red  de  tus  hechizos, 

en  tu  rostro  celestial. 
Beat.  Que  yo  os  ame  Dios  ordena. 

Vos  me  dais  la  hbertad: 

de  esta  huérfana  infelice 

sois  el  ángel  tutelar. 

Vuestra  en  cambio  es  mi  alma  toda; 

aceptadla  por  piedad, 

y  con  vos  halle  en  la  tierra 

la  ventura  celestial. 
GoNZ.  Parte,  eres  libre, 

Beat.  Adiós. 

Maro.  Mírala  libre  al  fin.  (Á  Andrea.) 

And.  Guie  el  Señor  sus  pasos. 

Beat.  Ahora  me  toca  á  mí. 

(Hace  Beatriz  una  seña  á  Regina  para  que  la  siga,  y  vánse  am- 
bas por  el  fondo,  después  de  haber  lanzado  Beatriz  una  mirada 
de  ternura  á  Gonzalo,  que  la  sigue  con  la  vista.) 

Blasco  y  Solds.  Se  vá  la  pérfida: 

funesto  error. 

Seremos  víctimas 

de  su  traición. 
Italianos.  \  Dios  nuestras  súplicas 

Italianas.  /  piadoso  oyó. 

Andrea.     í  A  puerto  llévela 

Marcelo,  j  de  salvación. 

(a  una  seña  de  Gonzalo  los  soldados  se  van  por  el  fondo  dando 
señales  de  descontento.  Gonzalo  les  sigue.  Andrea  dá  la  mano  á 
los  napolitanos  y  pescadores,  que  expresan  su    satisfacción.  Mar- 
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celo  vá  al  fondo  para  ver  á  Beatriz.  Los  italianos  alegres  se  dis- 
persan. Animación  general) 


FIN  DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


Un  magnífico  salón  gótico  del  Castillo  Maldito,  estilo  rico  veneciano, 
pero  deteriorado  por  el  tiempo  y  el  abandono.  Al  fondo,  en  el  centro, 
una  puerta  grande  ojiva,  que  deja  ver  un  terrado  con  su  balaustrada,  y 
á  la  izquierda  de  esta  una  escalera,  que  figura  bajar  por  la  parte  exte- 
rior del  castillo.  Se  vé  en  lontananza  Ñapóles  y  su  golfo,  campiña  y  mou" 
tañas.  Sobre  la  puerta  un  retrato  de  mujer,  en  traje  del  siglo  XIV,  bajo 
el  cual  se  lee:  elena,  13  de  setiembre  de  1347.  A  la  derecha  é  izquierda 
del  teatro,  y  en  la  pared,  grupos  de  banderas;  á  los  lados  de  la  puerta 
candelabros,  que  arrancan  de  la  pared  con  velas  medio  gastadas.  Un  ca- 
napé, una  mesa  y  tres  ó  cuatro  sillas  góticas.  Una  chimenea  á  la  dere- 
cha; á  la  izquierda  una  puerta.  A  los  lados  de  la  chimenea  candelabros 
con  velas  como  las  del  fondo.  Al  levantarse  el  telón  es  de  noche:  la  es- 
cena está  iluminada  únicamente  por  el  reflejo  de  la  luna,  que  dá  sobre 
el  terrado  y  alumbra  el  panorama  exterior.  Se  oye  de  cuando  en  cuando 
el  mugido  del  viento. 

ESCENA  PRIMERA. 

BOMBARDA,  después  de  un  ritornelo,  con  una  linterna  en  una  mano  y  en  la 

otra  una  cesta  de   provisiones.  Aparece  el  primero  sobre  el  terrado,  detrás 

GONZALO  y  MARCELO. 

TERCETO. 

BoMB.  En  este  lugar  maldito 

tiemblo  de  horror. 
iOh,  san  Sebastian  bendito, 
dame  favor! 
GoNZ.  ¿Andarás  con  mil  demonios? 

HoMB.  Con  ellos  voy  á  cenar. 
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GONZ. 

¿Dónde  está  tu  valentia? 

BOMB. 

Mudóse  de  vecindad. 

Los  TRES. 

Es  ya  media  noche, 

y  el  genio  infernal 

saldrá  muy  en  breve 

de  su  antro  fatal. 

BOMB.         (Con 

terror.)             ¿Vendrá? 

'iONZ.         (En  tono  de  burla.)      Vendrá. 
MaRC.         (Con  gravedad.)  ¡Vendrá! 

GoNz.  Media  noche...  Es  del  amor, 

de  los  goces  es  la  hora; 

ven  ufana 

de  la  luna  al  resplandor; 

ven  á  mí,  la  encantadora 

castellana. 

BoMB.  ¡Ah,  no  vengas,  por  favor! 

Duerme  á  pierna  suelta  ahora, 

castellana. 
¡Por  los  clavos  del  Señor, 
vé  que  el  miedo  me  devora, 
ven  mañana. 
Maro.  No  juguéis  con  el  rigor 

de  esa  artera  encantadora,  ■ 

que  inhumana 
hará  blanco  á  su  furor 
^     la  que  vuestro  pecho  adora 
flor  temprana. 
Los  TRES.  Es  ya  media  noche, 

»  y  el  genio  infernal 

saldrá  muy  en  breve 
de  su  antro  fatal . 


HABLADO. 

Marc,      Estamos  en  el  castillo:  ya  era  ¡tiempo.  ¿No  es  verdad, 

mi  valiente  capitán? 
GoNZ.      Cierto  que  si.  Hace  dos  horas  que  caminamos  trepando 

por  medio  de  precipicios  espantosos,  y  para  descansar, 

una  escalera  interminable. 
BoMB.      No  es  cosa  mayor:  doscientos  diez  y  siete  escalones. 

Cualquiera  diria  que  veníamos  á  conferenciar  con  los 
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querubines. 

Marc.  (Yendo  al  fondo.)  Nos  hallamos  en  el  punto  mas  elevado 
de  estas  montañas  Ved  al  frente  la  hermosa  Ñapóles  y 
su  golfo,  á  la  izquierda  el  Vesubio. 

GoNZ.       ¿Y  en  qué  parte  del  castillo  estamos? 

Marc.  En  la  sala  de  armas.  Mirad:  pendientes  de  estas  pare- 
des se  ven  todavía  los  célebres  estandartes  de  los  anti- 
guos señores  de  esta  comarca ;  y  allí  nuestra  rasgada 
bandera  napolitana:  la  que  no  debe  enarbolarse  hasta  el 
dia  de  nuestra  independencia. 

Goisz.  ¿De  veras?  ¿Es  otra  tradición?  Pero  hace  un  frió  terri- 
ble en  este  endiablado  castillo. 

BoMB.       ¡No  es  sangre,  sino  nieve,  la  que  corre  por  mis  venas! 

(Estremeciéndose.)  ¡Brr?!,.. 

GoNZ.  Haz  lumbre  en  esa  chimenea  y  prepara  la  cena  sobre 
esa  mesa. 

BoMB.       Pero,  mi  capitán,  ¿pensáis  en  cenar? 

GoNZ.  ¿Y  por  qué  no,  imbécil?  Pero  ,  ¿qué  haces  ahí  con  la 
boca  abierta? 

BoMB.  (No  he  cenado  todavía,  y  ya  siento  calambres  en  el  es- 
tómago.) 

Goisz.  Creo,  amigo  Marcelo,  que  para  evitar  cualquiera  sor- 
presa, debemos  hacer  una  ronda  militar  por  todo  el  cas- 
tillo. 

Marc.      Como  gustéis,  mi  valiente  capitán. 

GONZ.  (Tomando  la  linterna.)    Vamos    pues:     VOS  mC  gUÍarcis  CU 

este  dédalo  desconocido. 
BoMB.       Vamos,  y  cuanto  mas  juntitos  mejor. 
GoNZ.       ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  te  manda  venir? 
BoMB.       Señor...  ¿pues  qué  queréis  que  hag  a? 
GoNZ.       Que  permanezcas  aquí. 

BOMB.  (Temblando.)    ¡AqUÜ 

Marc.      Puedes  entre  tanto  encender  lumbre. 

GoNZ.       Y  cubrir  la  mesa. 

BoMB.  (Y  morirme  de  miedo.)  ¿Pero  me  dejais  solo,  entera- 
mente solo...  sin  luz? 

GoNz.  Voto  al  infierno...  Tú,  tan  valiente  sobre  el  campo  de 
batalla,  ¿tendrías  ahora  miedo? 

BoMB.  ¿Miedo  yo?  ¿yo  miedo?  (Si  pudiera  tomar  las  de  Villa- 
diego.) Es  que...  á  decir  verdad,  la  mosquetería,  el  ca- 
ñoneo, la  metralla,  son  mi  elemento.  Pero  en  hablarme 
de  fantasmas ,  ^de  duendes  y  aparecidos,  soy  hombre 
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muerto.  El  corazón  hace  en  mi  pecho  el  oficio  de  tim- 
balero, las  piernas  no  pueden  sostenerme ,  y...  ay,  mi 
capitán...  que  me  caigo...  socorredme.  (Temblando.) 
GoNZ.       Cobarde,  anda  con  dos  mil  diablos.  Marcelo,  en  marcha. 

(Rechaza  á  Bombarda  y  salen  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

BOMBARDA,  momentos  después  «lEGINA. 

BoMB.  Vaya  un  modo  de  sostenerme...  Mi  capitán...  capitán.. 
Ya  están  lejos...  y  me  dejan  solo...  si  ahora  viniese  la 
fantasma...  (Se  oye  ei  mugido  del  viento.)  ¿Quiéu  vá?  res- 
ponded... No,  no  respondáis....  ;Qué  vá  á  ser  de  mí!.... 
Siento  un  sudor  frió...  Creo  que  me  pongo  malo...  Si 
me  escondiese  en  esta  chimenea...  feliz  ocurrencia... 

(Regina,  entrando  por  el  arco  del  fondo,  avanza  lentamente  y  se 
presenta  delante  de  Bombarda  cuando  este  se  vuelve  para  diri- 
girse á  la  chimenea.) 

Reg.        Aqui  estamos  todos. 

Bo.MB.       (¡Ay...  ay...  ay!  Ya  pareció  aquello.  Creo  en  Dios  pa- 
dre... Todopoderoso...) 
Reg.        Bombarda... 
BoMB.       (Retrocediendo.)  Huyo,  uo  te  accrqucs.  De  parte  de  Dios 

te  digo...  (Haciendo  la  señal  de  la  cruz.) 

Reg.        Pichoncitomio,  yo  soy...  tu  Regina. 

BoMB.  Fúgite...  Ya  te  conozco;  eres  doña  Elena,  tienes  tres- 
cientos años. 

Reg.        No,  tórtolo  amado. 

BoMB.       Habitas  el  infierno. 

Reg.        Vuelve  en  tí,  mirlo  de  mi  alma. 

BoMB.  Si,  si,  lechuza  de  mi  vida.  (Pues  no  es  poco  aficionada  á 
las  aves,  que  digamos.) 

Reg.        ik\  fin  reconoces  á  tu  adorada  Regina? 

BoMB.  Aparta,  soy  inflexible...  no  me  seduces.  Yo  no  te  amo, 
te  detesto. 

í^í'G.        ¿Tendrías  el  corazón  tan  duro?  ' 

BoMB.       Como  un  guijarro. 

Reg.  Cuando  el  mío  te  adora...  cuando  late  por  tí,  solo  por 
tí...  ¿jQyes  sus  latidos?  Tic,  tac,  tic,  tac. 

BoMB.      Ni  por  esas...  tus  ojos  centellean. 

Reg.        ¿Deliras? 

5 
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BoMB.  Veo  tus  largas  uñas... 

Reg.  Por  Dios,  no  disparates. 

BoMB.  Y  apuesto  á  que  tienes  rabo...  ¿cuánto  vá  que  lo  tienes? 

Reg,  Eres  un  animal. 

BoMB.  Y  tú  una  bruja,  satélite  del  demonio... 

Reg,  (Sonriéndose.)  Estás  chistOSO. 

BoMB.  Ay,  qué  sonrisa...  El  ciablo  me  tienta...  ¿cuánto  apos- 
tamos á  que  soy  hombre  al  agua? 

Reg.  ¿Qué  baria  yo  para  convencerte?  ¿No  me  pedias  esta 
mañana  un  abrazo?  Pues  bien,  yo  te  le  doy. 

BoMB.      ¿De  veras? 

Reg.        Gomo  lo  oyes. 

Boma.       (¡Y  qué  hermosa  es!) 

Reg.  (Con  los  brazos  abiertos.)  ¿Te  dccideS? 

BoMB.       El  espíritu  infernal  se  vá  apoderando  de  mí...  siento 

tentaciones  de  abrazarla... 
Reg.        ¿Cómo  podrías  resistir?...  Llega,  ven... 

BOMB,         (Vá  á  abrazarla  y  retrocede  espantado.)    No  ,  110  :   yO  SOy   in- 
sensible... No  quiero  escucharte... 
Kkg.        (Siguiéndole.)  Me  cscucbarás. 

BOMB.         (Huyendo  siempre.)  NO  tC  amO. 

Reg.        Tú  me  adorarás. 

BoMB.      Déjame,  vete,  apártate. — No  quiero  las  caricias  de  Sa- 
tanás. 
Reg         ¿Con  que  yo  soy  Satanás? 

OOMB.        Si. 

Heg.        ¿Y  no  quieres  mis  caricias? 

BOMB.        No. 

P.EG.        ¿Es  decir  que  me  desprecias? 

BOMB.         Si. 

Reg.        ¿y  nada  hay  ya  entre  los  dos? 

BUMB,        No. 

Reg.  Pues  bien,  ya  que  estás  resuelto,  quiero  que  conserves 
un  recuerdo  de  Satanás,  y  para  ello  recibe  este  dulcísi- 
mo beso.  (Le  dá  un  fuerte  bofetón,  y  mientras  Bombarda  cae 
en  una  silla  aterrado  huye  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

BOMBARDA,    GONZALO  y  MARCELO. 

BoMB.      ¡Perdón,  perdón...  señora  fantasma...  socorro!... 
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GoNZ.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 

BoMB.       ¡Socorro!...  No  te  acerques...  huye,  Satanás. 

Marc.       Pero,  ¿qué  dices?  Somos  nosotros. 

BoMB.      ¿De  veras?...  ¿Sois?... 

GoNz.      Tu  capitán. 

BoMB.  ¿Mi  capitán?...  ¡Oh,  sí  hubieseis  llegado  un  momento 
antes...  Regina...  no,  no:  el  diablo  con  faldas...  echan- 
do chispas  por  los  ojos...  con  unos  cuernos  enormes... 
y  una  boca  que  le  daba  dos  vueltas  alrededor  de  la  ca- 
beza... 

GoNZ.      (Á  Marcelo.)  ¿Habcis  visto  un  embustero  igual? 

BoMB.  Ha  querido  abrazarme...  yo  me  he  resistido,  y  zas... 
me  ha  soplado  lo  que  se  llama  un  beso  de  grueso  ca- 
libre. 

Marc.  ¿Un  beso?  ¡Vaya,  pues  no  es  tan- desagradable  la  aven- 
tura! 

BoMB.  Es  que  ha  sido  un  beso  á  puño  cerrado,  que  me  ha  de- 
jado la  mejilla  mas  caliente  que  una  fragua. 

GoNz.  El  miedo  te  ha  trastornado  la  razón.  Mejor  hubieras  he- 
cho en  preparar  la  cena. 

BoMB.       ¿Tenia  luz  acaso? 

GoNZ.  Acabemos:  enciende  esos  candelabros.  Parece  que  ios 
han  dispuesto  para  nuestra  recepción.  (Bombarda  eneieur 

de  las  velas  de  los  candelabros,  cubre  la  mesa  y  hace  lumbre- 
en  la  chimenea,  siempre  mirando  con  terror  á  todos  lados  y  ma- 
nifestando el  miedo  que  le  domina.)  (P  asCmOS  el  tiempo  has- 
ta que  amanezca,  y  entonces  encontraré  algún  medio 
de  alejar  á  Marcelo  y  leeré  el  pliego.) 
Marc.  (¿Cuál  será  el  plan  del  duque  de  Arcos,  nuestro  virey? 
¿Será  este  oficial  el  portador  de  las  instrucciones?  Tra- 
temos da  averiguar...) 

GoNZ  (Mirando  el  retrato  del  fondo,  alumbrado  por  las  velas  que  Bom- 

barda acaba  de  encender.)  Colosal  retrato:  OS  dc  uua  dama 
del  siglo  catorce. 

Makc.  Estáis  frente  á  frente  de  la  fatal  señora  de  este  castillo. 
Leed  esa  inscripción:  «Elena  :  trece  de  setiembre  de 
mil  trescientos  cuarenta  y  siete.» 

BoMB.       Muy  señora  mia. 

Goisz.  Precisamente  cumplen  hoy  trescientos  años.  Veo  al  fin 
á  la  famosa  castellana  de  vuestra  balada,  mi  buen  Mar- 
celo. Y  ahora  comprendo  por  qué  esta  dama  se  apodera 
de  las  facciones  de  otras  para  seducir  mas  fácilmente  á 
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los incautos. 

Marc.  Cualquiera  que  os  oyese  creeria  que  habíais  venido 
aqui  guiado  únicamente  por  la  curiosidad. 

GoNZ.      ¿Y  qué  otro  motivo  suponéis  en  mí? 

Marc.  ¡Quién  sabe...  puede  haber  tamos!...  La  temeridad  na- 
tural del  carácter  español.,  la  obediencia  pasiva  que 
rige  en  vuestros  ejércitos...  una  orden...  una  misión 
secreta...  acaso  una  cita... 

GoNZ.      (Este  sospecha...  Vayamos  con  tiento.) 

Marc      Todo  esto  podría  ser. 

GoNZ.  (Sospecha,  no  hay  duda.)  Pues  bien,  si,  amigo  Marcelo: 
he  venido  esta  noche  aqui  por  ver  á  una  persona. 

Marc       ¿Podré  preguntaros  sin  ser  indiscreto?... 

GoNZ.  ¿Quién  es  esa  persona?  No  hay  inconveniente  en  decí- 
roslo: es  mi  bella  misteriosa.  Y  si  cuanto  me  habéis 
narrado  es  cierto,  la  veré  esta  misma  noche,  porque 
voy  á  hacer  todo  lo  posible  para  conseguirlo. 

B.JMB.      (¡Otra  vez!...  Mi  amo  está  dejado  de  la  mano  de  Dios.) 

xMarc.       Perdonad,  señor  capitán;  pero  yo  no  puedo  creer... 

GoNz.      Vais  á  verlo  muy  pronto.  ¡Bombarda! 

BoMB.       ¿Mi  capitán? 

GoNz.       Pon  tres  cubiertos  en  la  mesa. 

BoMB.  ¿Tres  cubiertos?  Perdonad,  mi  capitán;  pero  no  pondré 
sino  dos. 

Goisz.      ¿Qué  dices? 

BoMB.  Pues  no  faltaba  mas...  no,  señor,  no:  ni  por  pienso.  No 
se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno. 

GoNz.      Pero  hombre... 

BoMB.       Y  cada  oveja  con  su  pareja. 

GoNz.       ¿Cuánto  vá  que  te  rompo  la  cabeza? 

BoMB.       Ese  seria  dem  ísiado  honor  para  mí. 

GoNz.       Bribón,  ¿estás  burl  ándote? 

BoMB.  Líbreme  Dios.  Pero,  ¿cómo  queréis,  mi  capitán,  que  yo 
tome  asiento  en  la  misma  mesa?... 

Marc.      Está  graciosa  la  equivocación... 

Go.NZ.  ¿Y  quién  te  ha  dicho,  miserable,  que  el  tercer  cubierto 
es  para  tí?  Estoy  por  cortarte  las  orejas. 

BoMB.  No  estoy  por  tal  co^a  ,  señor.  ¿Con  que  entonces  habrá 
un  convidado? 

Marc.       Ó  convidada. 

BoMB.       Ah  ..  ya.  Y  esa  convidada... 

GoNZ.       Es  Elena,  cuyo  retrato  ves  alh'. 
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BoMB.       ¡¡Misericordia!! 

GoNz.       Si  es  que  tan  amable  señora  se  digna  aceptar  nuestra 

modesta  cena. 
BoMB.       (Yo  me  pongo  malo...) 

GOiNZ.  (Á  Bombarda  alzando  la  voz.)  VamOS  listO. 

BOMB.         (Asustado  deja  caer  un  plato,  que  se  rompe.)  ¡Ay! 

Goisz.       TÚ  tienes  el  diablo  en  el  cuerpo. 

BoMB.       No  será  extraño,  mi  capitán  ,  que  se  me  haya  metido 

por  alguna  parte. 
GoNz.       Veréis  ,  amigo  Marcelo  ,  si  la  recibo  dignamente  y  con 

toda  la  galantería  española. 
IVJARC.      Lo  veremos,  mi  valiente  oficial. 
GoNZ.       Parece  que  lo  dudáis... 

MaRC.         Pues  lo  queréis,  cenemos.  (Se  sientan  á  la  mesa.) 

Go^z.  Y  reine  el  buen  humor.  Los  amantes  de  Elena  serian 
alegres,  seámoslo  nosotros.  Entonarían  báquicos  canta- 
res, cantemos  también.  Comenzad,  que  yo  y  Bombarda 
haremos  el  coro. 

BoMB .       Voy  á  desentonar,  de  ñjo. 

Marc       Con  mucho  gusto. 


CANTO. 

Hermosa  desposada, 
escúchame  y  no  llores: 
tu  llanto  es  la  rosada 
que  está  sobre  las  flores. 
Bella  eres  cuando  el  dia 
nos  dá  el  primer  albor; 
mas  bella  todavía 
al  pálido  fulgor 

de  la  luna 

que  importuna 
presenciar  quiere  tu  amor. 

Rubia  ó  morena, 
¿á  qué  escoger? 
El  rey  del  mundo 
es  el  placer. 
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^^^'^        I  Rubia  ó  morena, 

Bomb:       (  ¿á  qué  escoger? 

El  rey  del  mundo 
es  el  placer. 

Marc.  Si  adoración  recibe:? 

en  sueño  de  ventura, 
;,por  qué  tan  solo  vives 
lo  que  la  noche  dura? 
Pues  breves  los  amores 
cual  nuestra  vida  son, 
cubrámosles  de  flores, 
y  alegre  el  corazón 
amor  mienta, 
mas  no  sienta 
el  dogal  de  esta  pasión. 
Paibia  ó  morena, 
¿á  qué  escoger? 
el  rey  del  mundo 
es  el  placer. 

GONZ.  ) 

Marc       /  Rubia  ó  morena,  etc. 

BOMB .  \ 


H^BIíADO. 

GoNZ.  Ya  veis,  mi  buen  Marcelo;  á  pesar  de  nuestras  cancio- 
nes solo  se  deja  oir  aqui  el  eco  de  nuestras  voces. 

Marc.       No  ha  sonado  todavía  la  media  noche. 

Gowz.  En  ese  caso  es  necesario  evocar  la  fantasma:  que  aban  - 
done  por  breves  momentos  el  sombrío  reino;  y  que , 
apareciendo  entre  nosotros  de  repente,  nos  diga:   ahéme 

aqui.))  (ai  mismo  instante  de  tenninar  estas  palabras    se  oye  un 
tiro  cercano.) 

BoMB.       ¡Santa  Bárbara! 

GONZ.  (Levantándose.)  Un  tir0... 

BoMB.       ¿Un  tiro?  Esto  es  otra  cosa. 
Go^z.       Si  fuese  una  sorpresa... 

BOMB.  Ya  soy  otro  hombre  ,  mi  capitán.   (Tomando   una  pistola.) 

Permaneced  tranquilos,  que  yo  salgo  de  descubierta. 

(Váse  precipitado  por  la  derecha  con  la  linterna.) 
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ESCENA  IV. 

GONZALO  y  MARCELO. 

GoNz.       ¿Qué  quiere  decir  esto,  Marcelo? 

Marc.      ¿y  vos  mo  lo  preguntáis?  ¿No  recordáis  la  tradición? 

Hnv  cosas  fatales ,  que  no  sabe  uno  explicar  ,  pero  que 

suceden.  Quizá  ese  tiro  acaba  de  herir  á  la  mujer  que 

amáis... 
GoNZ.       ¡Seria posible!  ¡Beatriz  muerta!...  Oh  ,  no...  eso  no  es 

cierto.  (Dudando.)  (Este  diablo  con  su  sangre  fria  y  sus 

baladas  es  capaz  de  hacer  dudar...) 
Marc.      ¿No  os  decía  yo  que  concluiríais  por  dar  crédito  á  mis 

palabras? 
GoNz.       ¿Yo?  ¿Estáis  loco?  Para  que  veáis  el  caso  que  hago  de 

ellas  ,    mirad.  (Toma  una   copa    y    dirig-iéndose   al    retrato  de 
Elena.) 


Hermosa  Elena, 
brindo  por  tí, 
por  tus  amores, 
niña  gentil. 
Tú,  que  otro  tiempo 
viviste  aqui, 
hoy  toma  parte 
en  mi  festín. 

Ven,  fatal  castellana, 
que  huyes  del  sol, 

ven,  y  muéstrate  ufana 
á  un  español. 


Si  te  pareces 
al  serafín 
á  quien  ad  oro 
con  frenesí, 
llena  mi  copa 
de  tu  elixir; 
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quiero,  a!  beberlo, 
brindar  por  tí. 

Ven,  fatal  castellana, 

que  huyes  del  sol;j 
ven,  y  muéstrate  ufana 

á  un  español. 

(EI  reloj  dá  las  doce:  al  sonar  la  última  campanada  un  golpe  de 
viento  apaga  las  luces  del  fondo.  Aparece  en  el  terrado  Beatriz, 
vestida  de  Blanco,  cubierta  con  un  largo  velo  del  mismo  color  y 
trayendo  en  la  mano  una  jarra  de  oro.) 


ESCENA   V. 

HABLADO. 


Marc.      ¡Es  Elena   la  maldita!  ¡Huid,  huid!  (Desaparece   por  la 

puerta  de  la  derecha.) 
GONZ.         ¡Jamás!  (Gonzalo  avanza  hacia  Beatriz,  que  se  detiene  al  fondo 
del  teatro,  y  le  presenta  con  resolución  la  copa  vacia.   Beatriz  la 
llena  de   la  jarra.    Gonzalo  la  apura,   arroja  la  copa    al  suelo  y 
hace  señas  á  Beatriz  para  que  avance.) 

Beat.  Aqui  me  tienes,  Gonzalo:  acudo  á  tu  llamamiento.  La 
voz  del  que  me  amaba  en  la  tierra  ha  descendido  á  la 
mansión  del  dolor,  donde  la  esperanza  ¡ay  de  mí!  se  en- 
cierra bajo  la  tumba  y  es  el  único  bien  del  desgraciado. 

GoNZ.      ¿Y  medirás  quién  eres,  misteriosa  visión? 

Beat.       (Alzando  el  velo.)  Mira... 

GoNZ.       ¡Cielos...  ella!! 


DÚO. 


Beat.  Cruzaba  de  la  vida 

el  áspero  camino 


sin  pena  ni  dolor; 

mas  fui  de  amor  herida 

lanzándome  el  destino 

el  dardo  matador. 

Hallé  un  hombre  á  morir  condenado; 

la  vida  le  di. 
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Él,  en  cambio,  la  muerte  me  ha  dado: 

¡cuáii  crédula  fui! 
GoNZ.  También  yo  de  la  vida 

cruzando  iba  el  camino, 

buscando  á  mi  valor 

la  empresa  apetecida, 

que  encuentra  de  contino 

quien  lidia  con  honor. 

Me  salvaste,  mi  bien  adorado: 

de  entonces  sentí 

que  mi  pecho,  de  amor  abrasado, 

respira  por  tí. 
Beat.  y  sin  embargo  dásme  la  muerte. 

GüNZ.  ¡Será  posible! 

Beat.  ¡Tal  fué  mi  suerte! 

GoNZ.  Si  ya  no  existes  venga  el  castigo. 

Beat.  Y  bien,  ¿qué  intentas? 

Go.xz.  ¡Morir  contigo! 

Si  amor  en  la  tierra 

unirnos  debió, 

del  mundo  salgamos 

unidos  los  dos. 

Los  ángeles  aman 

al  sumo  Hacedor: 

también  en  el  cielo 

se  encuentra  el  amor. 
Beat.  Amor  en  la  tierra 

á  entramboí?  unió: 

unidos  vayamos 

á  un  mundo  mejor. 

También  allí  arriba 

impera  el  amor: 

amarnos  ordena 

el  sumo  Hacedor. 

GoNZ.  íSi  amor  en  la  tierra,  etc. 

Beat.  (Amor  en  la  tierra,  etc. 

GoNZ.  Ven,  llega  á  mis  brazos,  divina  visión, 

verás  cómo  late  mi  pecho  por  tí . 
Beat.  Soy  solo  una  sombra. 

Go.Nz.  ¿Por  qué  mi  razón 
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se  ofusca?  ¿Qué  es  esto  que  pasa  por  mí? 
Bkat.  Si  en  dulce  vínculo 

indisoluble 

nuestras  dos  ánimas 

juntas  están, 

allá  en  la  angélica 

feliz  morada 

de  amor  benéfico 

disfrutarán. 
GoNz.  Tu  acento  mágico 

me  predomina: 

tus  ojos  causan  me 

dichoso  afán. 

De  aquí  aléjemenos, 

que  nuestras  almas 

en  el  empíreo 
se  juntarán. 


Beat.  Pues  bien,  sigúeme:  todavía  es  tiempo.  Salgamos  de 
esta  mansión  maldita ,  donde  la  desgracia  bate  sus  alas 
sobre  tu  cabeza.  Si  me  amas,  obedéceme. 

GONZ.         Te  obedezco...   Partamos...  (Marcando   la    confusión    de    sus 

ideas.)  Quiero  seguirte  hasta  la  tumba...  Pero  ¿qué  fas- 
cinación se  apodera  de  mí?...  Las  fuerzas  me  abando- 
nan... 

Beat.  (El  narcótico  hace  su  efecto.  Pero  ¡qué  rumor  es  ese!.. . 
Oigo  pasos...  ¡Dios  mió!  ¿seria  demasmdo  tarde?) 

Go:nz.  Ven,  sombra  de  mi  adorada...  Soy  tuyo  en  la  muerte 
como  en  la  vida. 

Beat.  (ai  fondo,  escuchando  con  la  mayor   ansiedad.)  Callad  ,    Callad 

por  Dios— Se  acercan:  es  perdido... 


CORO    DENTRO. 


En  medio  de  las  sombras 
se  oculta  la  traición. 
A  iNápoles  libremos 
del  pérfido  op  resor. 
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Venganza,  hermanos 
no  haya  perdón. 
Muera  el  espia, 
muera  el  traidor. 


BeaT.         ¡Ah!  ya  no  es  tiempo...  (Con  desesperación.) 

GoNz.  ¡Qué  voces  infernaies!  ¿Qué  es  todo  esto  que  me  ro- 
dea?.., ¿Seré  victimado  una  infame  traición?  (Quiere  an- 
dar, pero  titubea  y  se  deja  caer  sobre   un  siUon.)  Y    la  ÓrüC TI 

que  no  he  cumplido...  ¿Dónde  está  el  pliego!...  (Le  busca 
on  sus  boisiUos.)  Aqui  está...  Leamos...    Pero  no  veo... 
Un  denso  velo  cubre  mis  ojos... 
¡Qué  hace!...  ¡Ese  pliego!... 

¡Piedad...  Dios  mió!  (Deja  caer  el  papel.) 

¡Oh!  Veamos...  (Alzando  el  papel  y  leyendo.)  «En  cl  CaSÜllo 

maldito,  y  en  su  gran  patio,  en  el  centro  hay  una  losa... 

Go?íz.      Traición  ,  traición...  Dios  mió,  dadme   fuerzas...  Estoy 

perdido...  Ese  pliego  que  debia  cumplir...  Vá  en   ello 

mi  honor...  Quizá  la  victoria  de  nuestras  armas...  Si  es 

cierto    que   me    amas...   ¡Ah!  (Odere   levantarse,    vuelve   á 
caer  en  el  sillón  y  queda  dormido.) 

Beat.  «Hay  una  losa,  (Leyendo  precipitadamente.)  levantadla  :  dá 
entrada  á  un  camino  subterráneo  :  entrad  en  él  y  os 
conducirá  hasta  el  barranco  que  está  al  pié  del  casüllo. 
A  su  término  hallareis  otra  losa  que ,  empujándola  ha- 
cia fuera,  cederá  con  facilidad.  Ejecutad  esta  orden  á  la 
una  en  punto  de  la  noche:  nuestras  tropas  esperarán  en 
el  barranco...))  ¡Ah!  mis  hermanos  eran  perdidos ,  pero 
este  infortunado...  Procuremos  salvarle.  (Se  acerca  aun 

candelabro  y  quema  el  papel.  Marcelo  viene  precipitadamente.) 

ESCENA.  VI. 

DICHOS,  MARCELO,  luego  BOMBARDA. 

Marc.       Beatriz,  Beatriz... 

Beat.       Mirad,  he  cumplido  mi  promesa.  Nada  ha  visto;  nada  ha 

podido  ver:  se  ha  salvado. 
Marc       Al  contrario;  se  ha  perdido. 
Beat.       ¡Qué  decís! 
Marc      Nuestros  hermanos  han  decretado  su  muerte. 


Beat. 

BoMB.       ¿Su  muerte?...  (Saliendo.)  ¿Qué  es  esn?  ¿La  muertií  do 

mi  capitán?...  Allá  lo  veremos :  y  á  mal  dar  moriremos 

juntos. 

MaRC.  Calla...  Ya  se  acercan,  (a  Boirbarda  y  mirando  hacia  aden- 
tro.) 

BoMB.  Arriba,  mi  capitán:  despertad,  que  aqui  estoy  yo.  Pro- 
bemos cuánto  valen  los  españoles.  (Desenvainando  la  es- 
pada.) 

Beat.      Callad,  en  nombre  del  cielo. 

BoMB.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Está  muerto!  ¿Duerme  acaso?  ¡Ah! 
la  maldita  bruja...  Pues  bien,  aunque  tenga  que  luchar 
con  todos  los  diablos,  aqui  los  espero.  Yo  defenderé  la 
vida  de  mi  amo. 

MaRC.         Ya  llegan.  (Desde  el  fondo.) 

Beat.  La  resistencia  seria  inútil.  ¿Queréis  salvarle? 

BoMB.  A  costa  de  mi  vida. 

Beat.  Pues  no  os  defendáis. 

BoMB.  Me  juráis  si  obedezco... 

Beat.  Os  juro  que  le  salvaré. 


ESCENA  Vil. 

DICHOS,  ANDREA,  NAPOLITANOS  y  NAPOLITANAS. 
CORO. 

En  medio  de  las  sombras 
se  oculta  la  traición. 
A  Ñápeles  libremos 
del  pérfido  opresor. 

Venganza,  hermanos: 
no  haya  perdón. 
Muera  el  espia, 
muera  el  traidor. 
Beat.  Compasión  del  inocente,  (Á  Andrea.) 

su  existencia  respetad. 
And.  Muera  al  punto. 

Beat.  Ved  que  duerme, 

y  es  cobarde... 
And.  No  haya  piedad. 


--  45  - 

BOMB.  Vive  Cristo...  (Queriendo  desenvainar.) 

MaRC.  No  resistas.  (Bajo  á  Bombarda.) 

Beat.  Si  á  un  dormido  asesináis 

de  valientes  no  dais  pruebas 

y  al  oprobio  os  condenáis. 
Mcjs.  Salvad  la  vida  del  desgraciado, 

si  á  vuestros  hijos  queréis  salvar. 
And.  Pedís  en  vano:  antes  que  todo 

de  nuestra  patria  la  libertad. 

(Se  arrodillan  todas  menos  Beatriz  ) 

Beat.  y  Müjs.     Piedad  del  desgraciado: 

su  vida  respetad. 

Quien  duerme  tan  tranquilo 

no  encubre  la  maldad. 
Marc.  Terrible  riesgo  corre 

el  bravo  capitán. 

Hermanos,  no  es  de  buenos 

á  un  muerto  asesinar. 
BoMB.  Santiago  y  cierra  España. 

Ya  es  hora  de  lidiar.  (Desenvaina.) 

Matando  moriremos: 
al  arma,  capitán. 
And.  y  HoMBS.     Morir  debe  el  malvado, 
en  vano  suplicáis. 
Primero  que  su  vida 
es  nuestra  libertad. 

(Los  Napolitanos,  armados  de  puñales,  hachas  y  espadas,  quieren 
lanzarse  sobre  Gonzalo  y  Bombarda.  Beatriz  les  defiende.  Las 
mujeres  se  arrastran  de  rodillas  interponiéndose  entre  los  pri- 
meros y  Gonzalo.  Marcelo  escuda  á  Bombarda,  que  se  prepara 
á  la  defensa.  Cuadro  general.  Cae  el  telón.) 


FIN    HEl.    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TELÍGERO. 


El  lealro  representa  la  plataforma  del  castillo,  cerrada  al  fondo  por  las  mu 
rallas.  Sobre  estas,  á  derecha  é  izquierda,  dos  torreones.  Al  frente,  en 
lontananza,  montañas  y  parte  del  golfo  de  Ñapóles. 


ESCEiNA  PRIMERA. 

BEATRIZ,  MARCELO,    HOMBRES  y  MUJERES  napolitanos.    Al   levantarse  el 
teion  principia  á  amanecer.   La  orquesta  tocará  un   preludio   pianísmio,    du- 
rante el  cual  hablarán  Beatriz  y  Marcelo.  Los  demás,  en  grupos,    permane- 
cen al  fondo,  y  algunos  asomados  á  la  muralla. 

Beat.  y  bien,  Marcelo,  ¿habéis  podido  averiguar  las  intencio- 
nes de  Andrea  acerca  de  la  suerte  que  espera  al  pri- 
sionero? 

Marc.  Ya  conoces,  hija  nnia,  su  extremada  reserva.  Nada  he 
podido  saber  de  él.  Pero  su  carácter  obstinado,  su  exal- 
tado patriotismo,  me  hacen  temblar  por  la  vida  de  Gon- 
zalo. 

Beat.       ¡Dios  mió! 

Maro.  Sin  embarg-o,  no  desesperemos.  Los  españoles  están  al 
pie  dtí  estas  murallas:  con  ellos  fraterniza  en  Ñapóles 
Masaniello,  distinguido  por  el  duque  de  Arcos,  y  lodo 
en  la  ciudad  son  fiestas  y  regocijo.  Solo  en  este  arrui* 
nado  castillo  alza  su  estandarte  la  rebelión. 

Beat.  No  me  abandonéis,  y  procuremos  entre  los  dos  sa- 
var  á... 


^  il  ^ 

Marc.  Nos  acechan:  disimulemos.  Ea,  amigos,  principia  el 
dia:  nuestros  enemigos  nos  observan.  Probémosles  que, 
lejos  de  temerles,  confiamos  en  el  triunfo  de  nuestra 
buena  causa.  Lindas  muchachas,  gallardos  jóvenes,  sa- 
ludad al  nuevo  sol  con  vuestros  cantares;  y  que  al 
asomar  por  encima  de  aquellos  montes,  vea  el  contras- 
te que  ofrece  la  gravedad  de  nuestros  sitiadores  con  la 
alegría  de  vuestras  danzas.  ¡Á  bailar,  amigos  mios! 

Todos.  A  bailar.  (Se  colocan  á  derecha  é  izquierda  del  escenario.  En 
el  centro  las  parejas  de  baile:  principia  la  danza. ) 


CORQ. 

HoMB.  Acudid,  hermosas  niñas, 

que  la  danza  empieza  ya: 
reine  en  torno  de  nosotros 
el  placer  y  la  amistad. 
Salta,  trisca,  niña  bella, 
que  te  mira  tu  galán, 
y  pendiente  de  ese  garbo 
llevas  tú  su  libertad. 

Muj.  Ya,  mancebos,  vuestras  bellas 

os  invitan  á  danzar: 
á  sus  talles  delicados 
vuestros  brazos  enlazad. 
No  deis  tregua  á  la  alegría, 
mis  amigos,  á  bailar, 
que  la  alegre  tarantela 
es  la  danza  sin  igual. 

ESCENA  li. 

DICHOS  y    ANDHEA. 

And.  Cesad  en  vuestras  danzas  y  canciones. 

Por  un  desventurado, 
á  morir  condenado, 
al  cielo  dirigid  las  oraciones. 
Mujs.  ¿Qué  mal  hacernos  pudo 

el  mísero  español? 
Matar  á  un  inocente 
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repugna  al  corazón. 
HoMBS.  Espia  nuestros  pasos 

con  pérfida  intención. 

Pues  él  lo  quiso,  debe 

morir  sin  dilación. 
Beat.  ¡Dios  poderoso, 

tened  piedad! 

Una  mujer.  ¡Sé  generoso.  (Á  Andrea.) 

And.  Rezad,  rezad. 

(Hombres  y  mujeres  se  arrodillan  y  cantan.) 

Todos.  Purísima  Señora, 

del  cielo  Emperatriz, 
escucha  nuestras  súplicas, 
piedad  del  infeliz. 
Del  desvalido  eres 
amparo  y  protección . 
Del  español  apiádate, 
alcance  su  perdón. 
Del  desdichado 
ten  compasión. 


And.  Ahora,  amigos  míos,  retiraos.  Vosotros  preparad  vues- 
tras armas  ,  y  estad  prontos  á  la  primera  señal,  (vánse 

hombres  y  mujeres  por  ambos  lados.) 

ESCENA  II!. 

BEATRIZ,  ANDREA  y  MARCELO. 

And.        y  bien,  Marcelo,  ¿qué  nuevas  me  traes  de  la  ciudad? 

Marc.  Merced  al  conocimiento  que  tengo  de  estas  montañas  y 
sus  barrancos,  conseguí,  en  medio  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  cruzar  sin  ser  visto  por  medio  de  los  españoles 
que  nos  cercan.  Llegué  á  Ñapóles:  esperé  á  la  puerta  de 
Pórtici,  y  al  regresar  á  la  ciudad  mía  de  sus  guardias 
exteriores,  gracias  á  mi  mandola,  entré  con  k  s  españo- 
les y  allí  me  dieron  cuantas  noticias  pude  apetecer.  La 
confianza  ha  renacido  en  Ñapóles:  Masaniello,  nombrado 
capitán  general,  es  la  esperanza  del  pueblo.   Gracias  á 


nuestro  valiente  pescador,  los  impuestos  han  sido  abo- 
lidos; y  el  Duque  de  Arcos,  virey  de  España,  es  victo- 
reado al  par  que  Masanieüo.  La  insurrección  ha  desapa- 
recido y  solo  existe  en  este  arruinado  castillo. 
And.  y  aqui  existirá  hasta  que  nuestros  hermanos  despierten 
del  letargo  en  que  están  sumergidos.  ¿Qué  garantias 
han  dado  el  duque  de  Arcos  y  el  famoso  cardenal  Filo- 
marino,  para  que  asi  confien  en  sus  falaces  prome- 
sas nuestros  imprudentes  hermanos?  Hoy  es  aplaudido 
Masaniello ;  le  colman  de  presentes  y  distinciones,  por- 
que el  pueblo  está  armado  y  cuenta  mas  de  cien  mil 
combatientes:  pero  mañana ,  la  credulidad ,  el  cansan- 
cio les  quitarán  las  armas  de  la  mano,  y  entonces,  ¡ay 
de  Masaniello!  ¡ay  de  nuestra  libertad! 
Beat.      ¿y  por  qué  pensar  tan  tristemente?  ¿Por  qué  no  ha  de 

haber  llegado  el  dia  de  la  regeneración  napolitana? 
And.        Porque  nuestros  enemigos  son  poderosos,  y  no  soltarán 
fácilmente  su  presa.  Ceden  por  el  momento  á  la  fuerza 
de  un  pueblo  sublevado,  que  invoca  el  cumplimiento  de 
derechos  incuestionables.  Pero  Felipe  IV  y  sus  lugar- 
tenientes no  nos  perdonarán  jamás. 
Beat.       ¿Quién  sabe?  No  alimentéis  tan  lúgubres  ideas...  Y  res- 
pecto al  prisionero... 
And.        Su  sentencia  es  irrevocable:  le  quedan  pocos  instantes 

de  vida. 
Beat.      ¡Qué  decis!  (¡Dios  mió!) 

Marc.      Piénsalo  bien,  Andrea.  La  sangre  de  ese  inocente  pue- 
de caer  sobre  nuestras  cabezas. 
And.        Nada  temo. 

Marc.      Este  débil  castillo  encierra  mujeres  y  niños  que  pue- 
den servir  de  pasto  á  la  venganza  de  los  españoles. 
And.        Si  han  de  ser  esclavos,  prefiero  que  mueran. 
Beat.      ¡Oh,  eso  es  horrible! 
Marc.      Masaniello  mismo  reprobará... 

Akd.  Masaniello  mandará  en  Ñapóles;  yo  mando  en  este  cas- 
tillo; y  mientras  me  sigan  los  valientes  que  han  venido 
á  encerrarse  conmigo,  la  verdadera  emancipación  tre- 
molará su  estandarte  sobre  estos  muros.  Si  á  nuestra 
voz  acuden  los  hermanos,  habremos  salvado  nuestro 
pais;  si  somos  abandonados,  moriremos  con  gloria. 
Marc.      No  obstante... 

And.        Basta,  Marcelo;  perdemos  un  tiempo  precioso  que  ne- 
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cesitamos   para  aprestarnos  á  la  lucha.   Beatriz,  si- 
gúeme. 

ESCENA  IV. 

MARCELO  solo:  momentos  después  sale  GONZALO,  seg-uido  de  dos  subleva- 
dos  armados. 

Marc.  ¡No  hay  remedio,  es  preciso  aprovechar  los  instantes. 
Procuremos  salvar  al  capitán  Gonzalo.  Pero  él  se  acer- 
ca. ¡Pobre  joven!  (Se  retira  al  fondo.) 

GoNz.  (Saliendo  pensativo.)  ¡Qué  cspantoso  sueño!  apcnas  pue- 
do coordinar  mis  ideas.  Un  velo  espesísimo  parece  os- 
curecer mi  pensamiento...  En  vano  procuro  recordar... 
Vine  á  este  castillo...  ¿Cuándo?  ¿Á.  qué?...  Lo  ignoro,  y 
sin  embargo... 

Marc.         Señor  capitán...    (Acercándose  con  precipitación  y  reserva.) 

GoNZ.  ¿Quién  me  llama?  Ah...  sois  vos...  Marcelo...  ¿Todavía 
aquí? 

Maro.  No  malgastemos  estos  instantes;  dentro  de  una  hora  de- 
béis morir:  antes  de  esa  hora  es  preciso  que  os  salve,  á 
vos,  que  sois  la  gloria  del  ejército  ;  y  al  mismo  tiempo 
quiero  asegurar  la  paz  de  este  pobre  país. 

GoNZ.  ¿Qué  decís?  ¿Será  la  verdad  ó  un  nuevo  lazo  que  ma 
tendéis? 

Marc.  ¡Ah!  vos  no  comprendéis,  no  podéis  comprender  el  in- 
terés que  me  inspiráis... 

GüNZ.  ¡Yo!...  un  extranjero...  un  enemigo  de  vuestro  pais, 
como  decís  vosotros,  ¿qué  interés  puede  inspiraros? 
¿Puedo  daros  el  nombre  de  amigo? 

Marc  Sí  no  lo  fuera  ¿me  hubiese  unido  á  vos  desde  hace  tres 
dias  como  si  fuese  vuestra  sombra?  ¿Os  hubiese  aconse- 
jado ayer  que  no  vinieseis  á  este  fatal  castillo;  y  no  pu- 
diendo  disuadiros,  os  hubiese  guiado  á  través  de  los  pe- 
ligros que  os  amenazaban  y  conjurado  cien  puñales  le- 
vantados anoche  contra  vos?  Habéis  creído ,  sin  duda, 
que  solo  el  entusiasmo  del  bardo ,  una  mera  simpatía 
me  acercaban  á  vos...  Os  habéis  engañado. 

GoNZ.       ¿Pues  qué  otro  motivo?...  No  comprendo... 

Marc.  Escuchad.  No  soy  italiano.  Español  como  vos,  he  nací- 
do  bajo  el  ardiente  sol  de  la  hermosa  Andalucía.  Locu- 
ras de  raí  juventud  me  alejaron  de  mi  país  natal,  y  en 
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estas playas  encontré  una  segunda  patria.  Mendigando 
al  principio  mi  sustento,  mi  mandola  y  mis  baladas  me 
abrieron  depues  todas  las  puertas;  y  algunos  años  trans- 
curridos todos  me  llamaban  ya  el  bardo  napolitano.  Per- 
dí uno  tras  oiro  á  toda  mi  familia:  entonces  díjeme:  «la 
patria  del  poeta  es  el  universo,»  y  creí  que  habia  olvi- 
dado la  mia;  pero  me  engañaba. 

CCon  mucho  interés.)  Scguid,  SCguid. 

Llegó  un  dia  en  que  tremolaron  sobre  estas  montañas 
las  banderas  españolas;  en  que  los  gritos  de  «Viva  Es- 
paña,» se  confundieron  en  estas  playas  con  el  mugido 
de  las  olas  :  entonces  mi  corazón  latió  de  alegría  y  de 
entusiasmo.  Mis  hermanos  estaban  allí...  Desde  aquel 
momento  mi  único  afán  ha  sido -favorecer  la  causa  de 
mis  compatriotas,  y  al  mismo  tiempo  la  de  este  suelo, 
que  en  otros  dias  enjugó  mis  lágrimas  y  me  concedió 
generosa  hospitalidad.  Para  ver  terminada  mi  obra  res- 
ta solo  la  sumisión  de  estos  obcecados.  Preparado  por 
mí  y  algunos  de  mis  amigos  un  movimiento  en  favor  de 
España,  y  de  acuerdo  con  Masaniello,  estaba  á  punto 
de  estallar.  Una  señal  convenida  con  el  duque  de  Ar- 
cos, el  cumplimiento  de  una  orden  secreta  debían  faci- 
litar la  entrada  en  este  castillo.  Esta  orden,  capitán,  sin 
duda  alguna,  vos  debíais  cumplirla.  Yo  lo  sabia  por  mas 
que  procurasteis  ocultarlo. 

(Coordinando  sus  deseos.)  ¡Oh!  ¡Qué  FCCUerdo! 

Aprovechemos  estos  instantes:  confiad  en  mí.  Os  juro 
por  la  salvación  de  mi  alma  que  es  cierto  cuanto  acabo 
de  revelaros.  La  mano  que  os  ofrezco  es  la  de  un  ami- 
go. (Tendiéndosela.) 

(Estrechándola.)  ;Si ,  sü  OS  cieo  y  acepto  vuestra  amis- 
tad. 

Pues  bien,  confiadme  ese  secreto,  esa  orden  que  reci- 
bisteis del  duque  de  Arcos ,  y  antes  de  una  hora  seréis 
libre. 

EsLa:órden...  ignoro  cuál  es* 
¡Qué  decís! 

¡Ah!...  voy  recordando...  Un  pliego  que  debía  abrir 
aquí  ..  una  orden  que  debía  cumplir...  Me  fué  arreba- 
tado... Si...  ¿Por  quién?  Oh-,  lo  recuerdo.  Aquella  som- 
bra... aquella  visión  fantástica... 
(¡Cielos!...  ella...  ¡Ah!...  que  él  lo  ignore  ) 


GoNz.       Era  la  sombra  de  Beatriz...  ¿Pero  fué  un  sueño  ó  u  ,a 

realidad? 
Marc.      (Corramos  en  su  busca:  ella  sola  puede  salvarle.  ¿Pero 

será  todavía  tiempo?)  Adiós,  mi  capitán,   (váse  precipita- 

do  por  la  derecha.) 

ESCENA   V. 

GONZALO,  lueg^o  BOMBARDA  por  la  izquierda. 

GoNZ.  ¡Pobre  Marcelo!  ¡Cuánto  se  interesa  en  mi  suerte!  Pero 
lodo  es  inútil:  mi  muerte  es  inevitable.  ¡Morir!...  Si  al 
5;nenos  fuera  en  el  campo  de  batalla,  moriría  con  gloria. 
I^ero  el  cielo  me  niega  esta  gracia:  resignémonos  á  sus 
altos  juicios. 


CANTO. 

Adiós,  patria  querida, 
hermosa  España  donde  nací; 

mi  triste  despedida, 
mi  adiós  postrero  llegue  hasta  tí. 

En  breve,  madre  mia, 
¡cuánto  mi  muerte  vas  á  llorar! 

La  suerte,  hoy  tan  impia, 
tu  amargo  llanto  quiera  enjugar. 

Lanzóme  un  dia 
bélico  ardor 
á  los  combates 
de  gloria  en  pos, 
sordo  á  tu  tierna 
doliente  voz, 
madre  querida 
del  corazón. 
Hoy  para  tu  hijo 
todo  acabó; 
hoy  muero  á  manos 
de  la  traición. 
Madre  del  alma, 
no  llores,  no, 
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que  allá  en  el  cielo 
le  espero  yo. 

Adiós,  patria  querida, 
hermosa  España  donde  nací,  etc. 


HABLADO. 

(Saliendo.)  Canalla,  gente  ruin...  ¡Voto  al  infierno!... 
Bombarda... 

¡Es  una  infamia,  una  injusticia  que  clama  al  cielo! 
¿Pero  qué  es  ello,  qué  sucede? 
¿Qué  sucede?  ¡Que  esos  bribones  no  quieren  fusilarme! 
¡Cómo  fusilarte! 
Claro  es:  con  vos. 
¿Tú  quieres  morir?... 

¿Y  por  qué  no?  La  jornada  es  larga,  y  haciéndola  los  dos 
juntos  nos  parecerá  menos  pesada. 
¡Pobre  Bombarda,  quieres  morir!  ¿Y  qué  será  entonces 
de' tu  anciano  padre? 

¡Mi  padre!...  El  pobre  viejo    llorará,  de  fijo;  pero  dirá 
«ha  hecho  bien;  debia  morir,  y  ha  muerto.» 
No,  no;  tú  debes  vivir:  te  necesito. 
Pero... 

Ni  una  palabra  mas.  ¿Qué  dinero  llevas  en  el  cinto? 
Unos  quinientos  escudos  en  oro. 
Los  llevarás  de  mi  parte  á  tu  padre. 
Gracias,  mi  capitán.  ¡Pobre  padre  mió! 
Enhorabuena.  Tú  le  amas,  y  no  querrás  dejarle  en  la 
desesperación.  ¿No  es  cierto? 

Al  contrario:  ahora  será  [rico  y  no  me  necesitará.  Pues 
van  á  mataros,  yo  encontraré  el  medio  de  reunirme  á 
vos. 

(Enternecido.)  Basta,  basta.  Tú  no  me  has  desobedecido 
jamás. 

¡Oh,  nunca!  ¡  Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
Tienes  que  hacerme  el  último  servicio.  Escucha:  dejo 
en  el  mundo  una  santa  mujer,  á  la  que  amo  con  tod  o 
mi  corazón. 

Si ,  mi  capitán,  comprendo:  alguna. . . 
Mi  madre. 
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BoMB.      ¡Ah,  pensaba!... 

GoNZ.       Le  llevarás  una  carta:  mi  último  adiós. 

Bdmb.      Bien,  mi  capitán. 

Gd.nz.       y  me  reemplazarás  á  su  lado.  Le  dirás  que  al  morir  solo 

tengo  un  sentimiento:  el  de  no  darle  el  postrer  abrazo. 
BoMB.       ¡Ea,  capitán,  me  hacéis  llorar  como  á  un  niño! 
GoNZ.      Para  morir  tranquilo  necesito  la  seguridad  de  que  me 

obedecerás.  Tú  me  lo  juras,  ¿no  es  cierto? 
BoMB.      Os  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  BEATRIZ. 

Beat.      ¡Gonzalo! 

GoNZ.       ¡Vos  aqui! 

Beat.       Vengo  á  salvaros. 

GoNZ.       ¡Á  salvarme! 

BoMB.      Eso  es  otra  cosa   Veamos. 

Beat.  Si,  mi  amor,  mi  aniíelo  por  libraros  de  la  muerte  os 
entregaron  á  mis  implacables  hermanos;  pues  bien,  yo 
quiero  devolveros  la  libertad,  ó  morir  con  vos  si  no  lo 
consigo. 

GoNZ.       No  te  comprendo. 

Beat.  Habéis  venido  á  este  castillo  obedeciendo  una  orden  se- 
creta. 

GONZ.  (Con  ansiedad.)  Es  CÍCrtO, 

Beat.  Yo  sabia  que  vuestra  venida  aqui  podria  costares  la 
vida... 

GoNz.       Prosigue. 

Beat.  Marcelo  y  yo  quisimos  salvaros;  pero  en  vano.  Cumplis- 
teis con  vuestro  deber.  Para  sacaros  de  esta  maldita 
morada  recurrí  á  la  ficción. 

GoNZ.  Si,  te  presentaste  como  una  sombra  y  luego...  Ah,  to- 
do lo  comprendo:  aquel  licor... 

Beat.  Era  un  narcótico.  Queríamos,  durante  vuestro  sueño, 
arrancaros  de  aqui.  j  Mis  hermanos  habían  decretado 
vuestra  muerte. 

Bomb.      Pero  qué  diablos...  No  entiendo  una  palabra. 

GoNZ.       ¡Ah,  qué  hiciste!...  V  aquel  pliego... 

Beat.  Os  mandaba  facilitar  la  entrada  en  este  castillo  á  vues- 
tras tropas  apostadas  cerca  de  él.  Os  descubría  una 
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puerta  secreta,  y  á  la  una  en  punto  debiais  ejecutar  la 
orden. 

GoNZ.       Y  tú  lo  has  impedido,  miserable. .. 

Bkat.      Por  piedad... 

GoNz.  Déjame ,  mujer  fatal.  En  mal  hora  te  cruzaste  en  mi 
camino.  ¿Para  qué  salvaste  mi  vida,  si  mas  tarde  hablas 
de  arrebatarme  el  honor? 

Bkat.  Despreciadme,  maldecidme,  pero  escuchad.  No  perda- 
mos estos  instantes:  cada  uno  que  pasa  aumenta  el  peli- 
gro. Yo  puedo  evitarla...  Puedo  á  mi  vez  frustrar  el  en- 
cono de  vuestros  enemigos. 

GoNZ.       ¿Me  devolverás  el  honor? 

Beat,      Declararé  la  verdad  á  vuestros  jefes. 

GoNZ.       ¿Entregarás  este  castillo? 

Beat.       Eso  jamás. 

GoNZ.       Entonces  déjame:  quiero  morir  en  paz. 

BoMB.       ¡Voto  al  caballo  de  mi  patrón  Santiago! 

Beat.       Dios  mió...  Gonzalo,  por  cuanto  améis  en  el  mundo... 

GoNZ.       ¡Madre  mia! 

Beat.  Si ,  si :  por  vuestra  madre  que  os  ama  ,  que  os  adora, 
que  vive  por  vos,  que  morirá  en  la  desesperación  si  lle- 
gáis á  fnltarlíí... 

GoNz.  Es  cierto...  no  podrá  sobrevivir  á  mi  desgracia...  ¿Qué 
hacer? 

Beat.      Cedéis  á  mis  ruegos:  vuestra  madre  os  decide... 

GoNZ.       (Enternecido.)  ¡Madre  del  alma!.. 

Beat.       (Oh,  gracias.  Dios  mió:  voy  á  salvarle.) 

BOMB.         (En  tono  de  súplica.)  MÍ  Capitán... 

GoNZ.       ¡Ah!  Soy  un  soldado...  Debo  morir  y  moriré. 
Beat.      ¡Gonzalo,  Gonzalo!  por  compasión... 

GOISZ.  (Á  Beatriz  y  Bombarda.)  No,  dejadme... 

Beat.  Yedme  á  vuestros  pies,  implorando  vuestra  clemen- 
cia... 

BoMB.        (Alzando  las  manos  al  cielo.)  Ssñor,  COmpadeCCOS  de  UOSO- 

tros. 
GoNZ        Levanta:  suplicas  en  vano. 
Beat.      Pues  bien,  entonces  moriremos  á  un  tiempo. 
GoNZ.       ¡Cómo! 
Beat.      Cúmplase  el  destino  de  entrambos.  Adiós,  Gonzalo: 

hasta  la  eternidad.  (Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VIII. 

GONZALO,  BOMBARDA,  un  jefe  NAPOLITANO,  seguido  de  cuatro  hombres 
armados. 

BoMB.  Pobre  muchacha...  ¡Cuánto  os  ama!... 

GoNZ.  ¡Dios  mió! 

BoMB.  Alguien  se  acerca...  ¡Ah!  ¡Ellos  son! 

Nap.  Capitán,  seguidme. 

BoMB.  (Con  desesperación.)  ¿Pcro  adonde,  dónde? 

Nap.  Tengo  orden...  de  conducirle  á  su  prisión. 

GoNZ.  Estoy  pronto:  pero  mi  asistente... 

Nap.  Yo  mismo  debo  ponerle  fuera  del  castillo;  se  le  conce- 
de la  libertad. 

GoNz.  Adiós,  amigo  mió.  Sé  feliz  y  no  olvides  mis  encargos. 

BoMB.  Vivid. . .  digo,  morid  tranquilo. 

GoNZ.  Ven,  abrázame. 

BOMB.        Si,  si.  (Abraza  á  Gonzalo  y  enjuga  las  lágrimas,  procurando  nn 

le  vean  los  sublevados.)  No  han  de  vcrmc  llorar  esos  ca- 
nallas. 

Go^'Z.  Marchemos.  (Los  sublevados  le  cercan  y  salen  por  la  de- 
recha.) 

BoMB.      Adiós,  mi  capitán...  No  tardaré  en  vengarte,  (váse 

por  el  mismo  sitio.) 

ESCENA  IX. 

ANDREA,  un  NAPOLITANO. 

And.  Cobardes. ..  ¿Asi  murmuran  de  mis  actos?  ¿Tienen  en 
tan  poco  la  libertad  de  su  patria? 

Nap.  Ven  el  peligro  que  le  amenaza.  Si  por  una  parte  con- 
templan á  Ñapóles  en  poder  de  nuestros  enemigos  y  de- 
sean romper  sus  cadenas,  escuchan  aqui  dentro  el  llan- 
to de  sus  esposas,  de  sus  inocentes  hijos,  próximos  á 
caer  bajo  el  golpe  de  los  aceros  españoles. 

And.  ¿y  quién  les  dice  que  los  españoles  pisarán  este  recin- 
to? ¿Se  dan  por  vencidos  cuando  pueden  ser  vencedo- 
res? ¿Puedo  contar  contigo? 

Nnp.        Hasta  la  muerte. 

And.         ¿y  con  los  pescadores  de  Pórtici? 
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Nap.        Lo  mismo  qne  conmigo. 

Ano.        Entonces  aun  hay  esperanza.  ¿Y  el  capitán  Gonzalo? 

Nap.        Aguarda  tranquilo  la  ejecución  de  su  sentencia. 

AisD.  Su  muerte  haga  mayor  el  compromiso  de  nuestra  gen- 
te. Muera  al  punto,  Pero  antes  reúne  cuantas  mujeres 
y  niños  quieran  regresar  á  sus  cabanas.  Diles  que  pres- 
to iremos  á  su  lado.  Abre  con  precaución  la  poterna,  y 
que  Dios  les  guie. 

Nap.        Muy  bien  pensado.  Voy  al  momento,  (vá  á  irse.) 

And.        Aguarda.  ¿Qué  rumor  es  ese? 

ESCENA  II. 

DICHOS,  y  MARCELO  ,  presuroso. 

Marc.      ¿Andrea? 

And.        ¿Qué  hay,  Marcelo? 

Maííc.  Se  observa  movimiento  en  el  campo  español.  Quizá  se 
aprestan  para  el  asalto. 

And.  Pues  bien:  aprestémonos  á  recibirlos,  (se  asoma  á  la  mu- 
ralla.) Los  soldados  se  precipitan  en  torno  de  una  mujer. 

Marc        Es  cierto  . .  .  (Asomándose  también.)  PcrO .  .  .  ¡DiOS  mÍO! 

And.        ¿Qué,  Marcelo? 

Marc      ¡Aquella  mujer  es  Beatriz! 

And.       ¡Maldición! . . .  ¿Estás  seguro? . . . 

Marc.      Si,  si;  es  ella. 

And.        ¡Beatriz  en  poder  de  nuestros  enemigos! . . . 

Marc      La  llevan  hacia  la  gruta  del  Pino> . .  Varios  jefes  salen 

á  su  encuentro. 
And.        Si  la  reconocen  es  perdida. 
Marc.      Otros  rodean  y  abrazan  á  un  soldado... 
Nap.        El  asistente  á  quien  acabamos  de  poner  en  libertad. 
And.        ¡Ah,  ya  no  hay  salvación  para  ella! 
Marc.      Piden  su  muerte...  (óyense  voces  lejanas.)  Los  jefes  la 

interrogan  sin  duda... 
And.        ¡Desventurada! 
Marc      Algunos  soldados  toman  las  armas...  la  rodean...  se 

ponen  en  marcha...  (con  angustia.) 
And.        ¡Van  á  matarla!...  Pues  bien,  vida  por  vida:  ¡pronto  á 

las  armas!... 

Nap.  (Gritando  á  derecha  é  izquierda.)  ¡A  laS  armas! 

And.       ¡Ni  un  momento  mas  al_capitan  Gonzalo! 
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Marc.      (Suplicando.)  Andrea...  Andrea... 

And.        Su  cadáver  arrojado  desde  el  muro   sea  la  señal  de 

combate. 
Voces.     (Dentro.)  \i  las  armas! 
Marc.      (Los  dos  son  perdidos  ¡Fatal  idad!) 
And.        Pronto:  conduce  al  capitán  á  este  sitio. 

NaP.  Al  momento.  (Váse  por  la  derecha.) 

Marc.      Andrea.  .  por  última  vez... 

And.        ¡Venganza,  Marcelo,  venganza!  (Marcelo  váse  precipitadol 

por  la  derecha.) 


ESCENA  Xí. 

DICHOS,    NAPOLITANOS  armados,  MUJERES  y  NlÑQS. 
CAl»TO. 

HoMBS.  A)  arma,  al  arma,  amigos; 

vamos  á  combatir: 
juremos  como  buenos 
ser  libres  ó  morir. 
Müjs.  Compadeceos  de  nuestro  llanto. 

HoMBS.  Rogáis  en  vano:  no  hay  compasión. 

Müjs.  Si  sois  vencidos  en  la  pelea... 

HoMBS.  Nos  dará  el  cielo  su  galardón. 

And.  ¡Pobre  Italia!  Algún  dia  orgullosa 

señora  del  mundo  reinabas  do  quier. 

Hoy  vencida,  humillada,  llorosa, 

el  yugo  extranjero  te  brindo  á  romper. 

Compañeros, 
los  aceros 
aprestemos 
con  valor. 
Pruebe  España 
nuestra  saña 
en  el  campo 
del  honor. 

Por  nuestra  independencia 
lidiemos  á  porfía.- 
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el  sol  del  nuevo  dia 
la  lucha  alumbrará. 
Italia  á  nuestro  ejemplo 
recuerde  al  fin  su  gloria: 
la  muerte  ó  la  victoria 
el  cielo  nos  dará. 

Mvjs.  ¡La  vida  de  mis  hijos! 

¡tened  de  ellos  piedad! 

.HoMBS.  Que  mueran  cual  sus  padres 

por  nuestra  libertad. 


HABLADO. 

And.  Compañeros,  al  pié  de  estos  muros  el  español  se  ha 
apoderado  de  Beatriz,  de  vuestra  hermana.  En  este 
momento  vá  á  ser  bárbaramente  asesinada.  Pues  bien, 
vamos  á  vengarla.  La  vida  del  capitán  Gonzalo  por  la 
suya:  á  estas  muertes  seguirá  la  lucha;  lucha  atroz, 
implacable,  en  la  que  no  habrá  piedad.  Luchemos,  pues, 
y  que  el  cielo  dé  la  victoria  á  quien  la  merezca.  (En  los 

hombres  murmullos  de  entusiasmo;  en  las  mujeres  de  terror.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  GONZALO,  entre  sublevados  armados. 

And.        Capitán,  ha  sonado  tu  última  hora. 

GoNZ.       Estoy  pronto  á  morir. 

AiND.        Llevadle:  sea  pasado  por  las  armas  sobre  la  torre  del 

homenage ,  y  que  su  muerte  dé  principio  á  la  lucha. 
GoNZ.        ¡Dios  mió,  tened  piedad  de  mi  madre  y  perdonad  á  mis 

asesinos!  (Se  lo  llevan  por  la  izquierda.) 

ESCENA    XIII. 

DICHOS  menos  GONZALO,  luego    BEATRIZ,    BLASCO  y   dos   Soldados    espa- 
ñoles. 

And.        ¡Que  él  te  perdone! 

NaP.  (Asomándose  á  la   muralla.)  AumCnta  cl    mOVÍmÍentO  Cn  cl 

campo  español:  sus  fuerzas  avanzan. 


—  60  — 


And.  (Asomándose:  algunos  le  siguen.)  Avancen  611  buen  liora:  á 
la  lucha,  hermanos,  ¡victoria  ó  muerte! 

HOMB.         ¡Victoria  ó  muerte!  (Van  ú  marchar.) 
MaRC.         (Entrando  precipitado.)  DeteiieOS. 

And.        Marcelo,  ¿qué  es  de  Beatriz? 

Map.c.  Escuchad,  amigos  mios,  escuchad.  Ya  es  hora  de  que 
os  dirija  mi  voz,  (Todos  le  rodean.)  quc  uunca  OS  enga- 
ñará. Hasta  este  momento  el  amor  á  la  patria,  el  anhelo 
de  reconquistar  vuestra  libertad  lian  armado  vuestros 
robustos  brazos,  y  por  ella  ibais  á  sacrificar  vuestra  vi- 
da, la  de  vuestras  mujeres,  la  de  vuestros  hijos.  Pero 
este  sacrificio  es  inútil.  El  español  reconoce  vuestros 
derechos ,  os  devuelve  vuestros  privilegios,  respeta 
vuestros  tratados.  ¿Confiáis  en  Masaniello? 

Iodos.        ol,  si.  (Andrea  permanece  mudo.) 

Maro.  Pues  bien,  el  valiente  pescador,  hoy  general,  depone 
sus  armas,  fraterniza  con  los  españoles:  el  pueblo  todo 
le  sigue  entusiasmado;  y  solo  un  puñado  de  valientes, 
quiere  oponer  en  este  ruinoso  castillo  una  estéril  resis- 
tencia. Estáis  solos;  y  mientras  por  todas  partes  resue- 
nan los  gritos  de  paz,  de  reconcifiacion,  de  alegría,  so- 
bre vosotros  bate  sus  negras  alas  el  genio  de  la  muerte. 
Los  españoles  al  pié  de  estos  muros  tienden  sus  manos 
generosas:  os  llaman  á  participar  de  la  general  alegria. 
¿Seréis  sordos  á  su  voz  amiga? 

And.        Pero  Beatriz.— ¿Qué  es  de  Beatriz? 

Marc.  Beatriz  vive  y  ella  sea  el  ángel  que  desarme  vuestro 
brazo. 

And.        ¡Será  cierto!  ¿Han  respetado  su  vida? 

BeaT.  ¡Andrea!  (Seguida  de  Blasco  y  dos  soldados  .  Andrea  la 
abraza.) 

And.        ¡Hija  mia! 

BeaT.  ¿Dónde  está?.  .  .  ¿Qué  es  de  él?  (Marcelo  habla  con  un  su- 
blevado, el  que  se  vá  precipitadamente  por  la  izquierda.) 

Blasco.  De  orden  de  mis  jefes  os  devuelvo  á  esa  joven.  Se  pre- 
sentó en  nuestro  campo  revelando  su  nombre:  dicienda 
que  el  capitán  Gonzalo  iba  á  ser  asesinado  dentro  de  es- 
tos muros  y  ofreciendo  su  vida  en  represalias.  Si  el  ca- 
pitán vive,  mirad  lo  que  hacéis:  si  ha  muerto  le  venga- 
remos. En  cuanto  á  esta  joven,  los  españoles  se  baten 
como  leones;  pero  no  asesinan  á  hombres  indefensos  ni 
á  débiles  mujeres. 
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Marc.  Ya  lo  oís,  Italianos.  ¿Seréis  menos  generosos  que  los  es  - 
pañoles?  ¿No  imitareis  tan  noble  ejemplo? 

Todos.       Si,  si.  (Con  entusiasmo.) 

Marc.  ¿No  fraternizareis  con  los  leones  de  Castilla,  valientes 
en  la  lid,  piadosos  en  el  triunfo,  leales  en  la  paz? 

Todos.     Si,  si. 

Marc.  En  buen  hora,  amigos  mios:  ahora  os  contemplo  dig- 
nos de  la  libertad  que  defendéis.  (Vá  á  la  muralla  y  agita 

Tin  lienzo  blanco,  como  señal  convenida  con  los  españoles.) 

Beat.      Pero  responded,  responded.  ¿Qué  es  de  Gonzalo? 
And.        En  este  momento,  acaso...  Corred...  volad  ,  que  no   se 
ejecútela  sentencia...  ^Jue  el  capitán  viva. — Traedle, 

traedle...  (Á  ios  sublevados:  alg'unos  de  ellos  maichan  :  pero 
al  ver  á  Gonzalo  se  detienen.  Oyese  marcha  militar  que  vá  á 
acercándose  poco  á  poco.  ) 

ESGEiNA  XIV. 

DICHOS,  GONZALO  y   SUBLEVADOS. 

Nap.        Aqui  le  tenéis. 

Beat.         (Vá  hacia  él,  y  de  pronto  se  detiene.)  ¡Gonzalo! 

Marc      Abrazadla,  capitán,  es  digna  de  vos. 

GoNZ.       ¡Beatriz!...  ¿Pero  es  esto  un  sueño?...  ¿á  quién  debo?.. 

(Marcelo  desde  la  muralla  ag^ita  la  bandera  napolitana.) 

And.  Á  ella,  capitán ^  á  ella.  Os  salva  la  vida  y  entrega  este 
castillo.  La  generosidad  de  los  vuestros  debe  ser  imita- 
da por  nosotros.  De  hoy  mas  España  é  Italia  sean  una 
sola  familia. 

Marc.      ¡Viva  España!  ¡Viva  Italia! 

Todos.      ¡Viva! 

Voces.     (Dentro.)  ¡Viva! 

ESCENA  ULTIMA. 

DlCHpS,  BOMBARDA,  seguido  de  REGINA,  luego  JEFES  y  SOLDADOS  espa- 
ñoles, cuya  música  se  oye  mas  cercana. 


BOMB.  Aqui  estamos  todos,  mi  capitán.  (Precedidos  de  una  banda 
militar  entran  los  españoles  tremolando  sus  banderas.  Los  ita- 
lianos cogen  las  suyas  y  las  enlazan  formando  grupos,  y  frater- 
nizando unos  con  otros.) 
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CORO. 


BoMB.  No  mas  de  dos  pueblos 

en  ruda  pelea, 
despierte  la  saña 
el  bélico  son. 
Renazca  la  calma, 
y  de  hoy  mas  que  sea 
de  Italia  y  de  España 
eterna  la  unión. 

GoNZ.  Por  siempre,  alma  mia, 

nos  une  el  deslino; 
el  cielo  apiadado 
nos  dá  su  favor. 

Beat.  Á  nuestra  ventura 

él  abre  el  camino, 
y  trueca  la  pena 
en  dicha  y  amor. 


FIN    DE    LA    ZARZUELA 
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San  Isidro  [Patrón  de  Madrid.] 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 


Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


ün  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos 
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El  capitán,  español. 


Juan  Lanas.  (Música.) 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 
ómnibus.  ,,,,   .       , 

Las  bodas  de  Juanita-.  (Música,) 
Los  dos  Flamantes. 
La  modista 
La  colegiala. 
Los  conspiradores 
La  espada  de  Bernardo 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Uoca  negra. 
La  estatua  encantada. 
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Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera.  (Música.) 
La  Toma  de  Tetuan; 
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Tal  para  cual. 


Un  primo. 
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Un  cocinero. 

Un  sobrino. 
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